
De. la vida real: 
Cuatro crónicas 

Hemos agrupado bajo este título cuatro crónicas de cuatr, 
cuelas. 

Pedimos en su día a los interesados que nos contruran un: 
mana o quince días de su V'ida. Lo pedimos a bastantes mí 
los que nos han contestado. Y ahí estuvo nuestra primera 
sorpresa: cuando creíamos pedir algo extremadamente i 

resultaba en cambio una tarea complicada. 

Narrar quince días de la vida de una escuela es tarea comr 
da por varias razones : 

• a nuestros maestros 1es cuesta ponerse a escri'bir: no 
una crónica, sino incluso la programación quincenal; 

• a nuestros maestros les da vergüenza hablar de su vida 
creta: creen que eso no interesa a nadie, porque •a 1os ojc 
todos ,la suya ·es materia insignificante; 

• a nuestros maestros no les cost,aría escribir ni les daría 
güenza contar sus cosas si tuvieran cerca de su trabajo d 
alguien que de verdad ,impulsara su creatividad: como ,r 
tienen, viven muchas veces en la inercia. 

La segunda gran sorpresa apareció justamente por el lado 
br.ario: las pequeñas cosas que todo el mundo hace en clas 
suttan grandes cosas cuando uno las cuenta con cuidado, , 
ñamdo 1a intenc,ión que le dirigió y los resu1tados consegu 
Tal vez sea la letra impresa, que siempre engaña; tal vei 
nuestra Uusión al recibir al menos cuatro m-ón-kas. Sin en 
go preferimos creer en la importancia de las cosas ¡pequeña 
chas con inteligencia y corazón. 



Estas son nuestras crónicas-testimonio. 

Vienen de •ambientes bien distintos. 
La {hl'imera de· una alquería en Las Hurdes: escuela unitaria, 
ambiente rural de subdesarrollo. Está des,pués una nota más bre­
ve desde un barrio obrero de Madrid, _ esta vez desde los ojos de 
una maestra trabajadora en un colegio religioso. Desde un am­
biente semejante en Bilbao recogemos otria; en este caso escue­
la naeional. Y fina:lmenrte, porque no faltara, la visión aparente­
mente S1Uperficia,l de un alumno de C0U, en un colegio religioso 
de clase ,alta. 

Son pocas crónicas. Nos habría gustado llenor con eillas todo es­
te número de Sinirte. Pero de todos modos son sufi.C'ientes para 
ex.presar nuestro objetivo al recogerlas: 

• invitar al Iector a una reflexión concreta sobre '1a vida de un 
maestro; 

• llevarle, porque en Sinite ,actuamos «confesiona,ilmente», a 
relacionar lo cristiano con esa vida concreta; 

• y estimularle a poner por escrito su trabajo, es decir, ayu­
darle a ser crítico consigo mismo y a gozar con ,la visión de su 
trabajo. 

Una obs,ervación •8Jlltes de dejar a nuestros c-ronistas expresarse 
con su !propia voz. Se refiere a un género literario poco conocido 
en nuestros centros de educación: las crónicas pedagógicas. An­
dan por el mercado, que nosotros sepamos, las siguientes obras: 

Lodi, Mario, Crónica Pedagógioa, Laia, Barcelona. 
Lodi, Mario, El País E-rrado, Laia, Barcelona. 
Bernardini, Al-bino, Un año en Pietralata, Fontanella, Barcelona. 
Fernández Cortés, F ., Escuela viva, ZERO-ZYX, Bilbao-Madrid. 
IDliade, Bernard, La Escuela Abierta, Fontanella, Barcelona. 

Merecen la pena. 



1. Escuela Nacional de El Asegur (Hurdes) 

Sentadas rulrededor de la camilla, con los pies calentitos gn 
al brasero, Angeles, Nieves y yo ,(me llamo Conchi) no sa~ 
cómo empezar ,a darle forma a «esto» que hemos de ese 
para SINITE. 

Angeles y yo vinimos hace más de un año {cuaindo empe: 
curso pasado) y Nieves, al comienzo de éste. 

Vinimos sin conocer el ambiente directamente. Sólo un art: 
y un libro nos dio conocimiento de la zona, y pensamos qu 
ría bueno venirnos a vivir aquí, ,entre '1os «jurdanos», conc 
los, echar una m,ano . . . 

El único medio que veíamos para entrar en este ambiente e: 
escuela. Así que como estaba excedente, pedí el reingreso E 
provincia de Cáceres, con objeto de luego ped:ir Hurdes. 
Recuerdo que en :la ,lista de ,plazas, ,empecé por lo «peor» 
querías con unitarias mixtas, que quería decir, en gieneral, 
comunicadas, más at·rasadas y . .. pocos niños. En algunas e 
acerté. En lo de los niños no. 

Si el encuadre geográfico, social y cultura'l es importante ~ 
labor de cualquier escuela, a·quí es esen:ciial por lo que tien 
exc'lusivo, de único. 
Sobre Hurdes se ha escrito, se ha filmado, se ha fotografia 
se ha habla9-o mucho (:tal vez demasiado) . Así que de ,la 
no diremos nada, c·entrándonos más en fa ,alquería donde 
mos. 
Asegur es una alquería hundida en el valle del Hutxlano, I'( 

da de montes {poblados de pinos y matorrales) que impidE 
sol derretir las heladas de las umbrías. Las oasas están irE 

tidas en tres grupos: uno de oasas de piedra y barro, con te 
de l,anohas, pegadas como lapas a la ladera; otros dos de e 
nuevas (muchas a medias) con techos de t eja; en uno de 
grupos se encuentra la escuela, un edificio del tiempo de A 
so XIII, plomizo, poco funcionrul y frío. 

En ,el fondo del va'lle, unos minúsculos · huertos en los q.u 
cu1tiva patat as, hortalizas, legumbres y otras cosas para el 
to de 1a casa ; eso y algunos olivos es toda la producción < 
alquería, lo que obHg,a a -los hombres a salir rul norte o a 
tranjero a «ganarlo». Las mujeres se quedan CUQdando los ·l 
t os , los gorrinos, las cabras (la «jacienda») y Jos «·chica 
en general sucios y poco desarrollados. 



Los jóvenes también salen; los chicos por tempor-adas; las chi­
cas, cuando terminan la escuela se van a «servir». Así que en la 
alquería predominan :los ancianos y los niños. 

El dinero que se gana fuera, se invierte en cons-truir casas am­
pli-as, enormes; como si se quisiera olvidar la estrechez de la 
casa vieja, compuesta por una o dos piezas de techo muy bajo 
y a veces sin clhimenea. 
Con las casas nuevas el aspecto de la alquería va cambiando 
poco a poco, pero la situación es la misma: no hay fuent,es de 
producción, no hay posibilidad de puestos de trabajo. 
La gente no confía mucho en -los p1anes del Gobierno .para me­
jorar su existencia. 
En este ambiente, la escuela desde su creación, ha sufrido un 
continuo cambio de maestros, llegando a est,ar sin él durrante 
largas temporadas. 

Lo difícil del vivir aquí ha hecho que los maestros pasen, pero 
no se queden. Los mayores y los niños acusan esta circunstan­
cia de tal modo que, a lo más •que llegan es ,a leer y escribir con 
bastante toi,peza. 
Fraga prometió el año pasado, la urgente ampliación de los Ho­
gares de Auxilio Social de la zona y la creación de concentra­
ciones escolares. Ni lo uno ni lo otrro ha .comenzado. ¿Cuándo 
tendrán los niños hurdanos !las mismas ,posibilidades que ,los de­
más niños españoles? 
Vienen a la escuela casi 50 niños y niñas, más o menos las fa­
mmas que hay en el pueblo. De alguna casa vienen 4. 
Sólo hay hasta cuarto curso; los mayores ,(11, 12, 13 y 14 años) 
v,an a cuarto. Los pequeños (5, 6 y 7 años) a primero (un pri­
mero que es más bien ,párvulos, puesto que entran a la escuela 
sin conocer las vocales). Los medianos (7, 8, 9, 10, 11 y 12 años) 
a segundo y tercero. 
Al comenzar el curso vimos la conveniencia de tener aparte a 'los 
pequeños, pM'a atenderlos mejor. Y así lo hicimos. Nieves y An­
geles se encargan de los pequeños, y yo de los mayores. 
Se habilitó una hab1tación de 3 x 4,40. Tiene dos inexplicable­
mente altas ventanas por las que entra poca luz y apenas ve­
mos el cielo . .. una especie de pequeña prisión en que agitan sus 
inquietas vidas los dieciséis pequeños; sin parecer, a juzgar .por 
su alegría, que se sientan prisioneros, pese a la totaJl falta de 
espacio ... 
Nuestras mesitas, aparecen dispuestas en forma de T: no cabe 
otra posibHidad en tan poco espacio. La pizarra, bajita, de líneas 



cuadriculadas, el f:r-anelograma para la fecha y tiempo atn 
férico a gusto de ellos, los estantes del material, los gatitos 
poster, los carteles multicolores de las nuevas .palabras que 
conociendo ... Esta es !la clase de los peques. 
La clase de ,los mayores es enorme, llena de luz, con las par~ 
y el techo llenos de manchas de humedad; le da poco sol y h: 
estos dí-as, que han arreg,lado el tejado, cuando llovía caí: 
agua dentro. 
Las mesas están orientadas hacia las pizarras en forma dE 
y, pegadas a las paredes, hay mesas auxiliares con libros y 
terial de 1-as distintas áreas. 
Hay un -armario con una pequeña biblioteca y con juegos. 
un rincón, una casa hecha por ellos, de barro y piedra, que 
bi:ja lea imagen de Jesús. 
Ta.pando la hwnedad de 'las paredes, carteles de disti.ntoa rr 
vos. 
El suelo es de madera y , cada vez que se mueve uno, parece 
lo hace un regimiento. 
Esta clase sirve también como Iglesia hasta que se termin 
construcción de 1a que será Iglesia del pueblo. 
En estas líneas que siguen simplemente queremos contar 
una manera cercana, el t·rabajo de una semana en la escuel 

LUNES: OLA:SIE DE MAYORES 

Los veo correr desde el puente hacia la escuela, con sus -r< 
de colores chillones. Todos traen el pelo mojado, pegado • 
cabeza. Es !lunes y vienen casi limpios. Ayer, domingo, se re 
daron. 
«-Fuenozía», «Fuenozía», «Fuenozía». 
Hoy le hemos pedido •al Señor en nuestra oración, que en 
semana nos dé fuerza par.a ayudarnos un poquito más, para 
rernos un poquito mejor. 
No ha faltado nadie. Como el día está malo («los nublaos e 
agarraos a las montañas») , los padres no han «dío» a acei1 
y ningún chaval se ha «tenía que dir» con las cabras. 
¡Hay carteles nuevos en las paredes! 
Los ojos miran -alegres los colores, las Qetras ... 
Repartimos las respons-abiHdades de l'a semana: 



Antonio - Matemáticas. 
Pili - Limpieza. 
Mari - Naturaleza y Sociedad. 
Manoli - Lengua Española . 
.A.l:fonso - Lectura. 
Luzdivina - Trabajos manuales. 

Los responsables cuidan del material de cada áJrea: orden, lim­
pieza, etc. 
Copian la ficha cont,rol y ponemos los ,planes de trabajo en la 

. pared. 
¡Les encanta lo nuevo! No suelen expresarlo con muchas pa!la­
bra.s; sí, en cambio, con ,gestos y, sobre todo, con los ojos y con 
la SOIWisá. 
Mientras expongo los temas de las distintas materias en las que 
han de trabajar, muohos se impacientan: Quieren empezar a 
trabajar cOn ·i.as fichas. Cada ficha (sobre t odo las de Naturaleza 
y Sociedad) es para ellos una sorpresa. Hay veces que rubren 
los ojos y se llevan la .mano a la cabeza y «trincain» a su com­
pañero para que éste se dé cuenta de un dibujo, de una pregun­
ta ... 
Las fichas se Ies confecciona, aprovechando algunas ya hechas 
por distintas editoriaJles « inventando» cuestiones acordes con el 
ambiente, etc. 
Pienso que si las fichas. reaHzadas en una editorial determinada, 
tienen inconvenientes de adaptación al am'biente, al nivel social, 
cultural, etc., estos inconvenientes aquí se hacen más palpa­
bles; .los mismos libros son, a veces, más que ayuda, una difi­
cultad a salvar, debido al vocabulario, ilustraciones, valoracio­
nes, que se dan de tortas con e!l ambiente que estos niños viven. 
Sería ideal que, en nuest,ra extensa y vairiada España, [as edi­
toriales se «localizaran» en provincias, e incluso en ciertas co­
marcas con caracteres c1aramente definidos. ¡Pero.. . claro, eso 
no sería rentable! ... 
Antes de empezar el trabajo persona.! y poner la fecha en su 
cuaderno, estudiamos una serie de palabras aprovechando unos 
errores de la semana pasada y ,la circunstancia de est,ar en oto­
ño: bellota, ocurrir, avellana, naJbo, llamar, zanahorfa, rábano. 
Las copian de la pizarra, con minúsculas y con mayúsculas. 
Las leemos: «No, no; 'arveyana' no; a-ve-lla-na, a-ve-lla-na». 
Después, en un dictado, recogemos estas paJlabras. 
Y ... hasta el recreo: trabajo ,personal. Mientras, trrubajo con los 
cinco que no sruben leer y escribir. 
A cada momento viene uno: «Conchi, ¿qué pongo aquí?» ; me 
llama otro: « ¿Cómo hago esto?». · 



No son capaces de trabajar con una cierta autonomía. 1Sólo ! 

gunos de tercero y cuarto se organizan un poco en su trabaj 
Serafín, con su jersey amarillo chillón, Ueva ya un rato con 
diccionario en Ja mano frente al « alfabeto guión mU1ral»: ¡l 
descubierto en el diccionario un amigo que le ,ac,lara dudas, 
continuamente lo consulta! 
La fa1ta de vocabular,io, motivada en gran parte por la faJ1ta ◄ 
imágenes, les entorpec,e el trabajo. 
Después de1 recr.eo repasamos algo de lengua: van construyen< 
frases orales, que analizamos todos. El contenido de las frasE 
muy zoológico: «El burro blanco rebuzna», «La cabra colo1 
corre», «El patino vuela poco». 
Los mayores introducen pronombres, adver1bios, preposicion€ 
Al s,afür, después de !haber revisado la actitud de trabajo dura 
te la mañana, me dice Dolores: « Yo quiero ser responsaible, ce 
la PHi, de fa l1impieza». Y, contentas, van a ec,har la papeleo 
por un paredón a un barranco, que guarda dí,a a día trocitos e 
escritos escolares, viruta de «aguzar» los lápices, a,lguna ca 
taña mordida . .. A la vuelta, José Luis (seis años, probable de 
cendiente de Atila), de una patada les tira !la papelera al b 
rranco .. . Todo termina con un puchero y dos besos ... y Ja pap 
lera vuelve a .la dlase. 
Por la tarde, mi;entras van haciendo los de tercero y cuarto tr: 
bajo de matemática, corrijo, uno ,a uno y con ellos, los dictad< 
de ,los de segundo. Aprovecho las palabras equivocadas para p, 
nerles unas frases de caligrafía. 
Los de tercero y cuarto comienzan una lámina de dibujo. f 
trata de un esquiador bajando por la pendiente de un mont 
¡Un :poco desproporcionado ha quedado! ¡Será del frío que tiern 
Dolores y Pil1i (Primero de E.G.B.) están ilusionadas con s1 
«primeros trabajos de mayores». Se trata de unas fichas sene 
Hitas en las que tienen que ,leer y completar alguna frase. 
Se termina ,la escuela. Todos marchan a sus casas. Pocos irá 
hoy con las cabras porque el día está ya oscuro. Se quedará 
«en verra de los tizones». 
Son las 8 de la tarde. Ahora, mientras escribo esto, ,los chicc 
mayores, en su primer día de clase, hacen una prueba de dd: 
tintas materias, para comprobar su nivel. Son chicos de 14 a 1 
años que terminaron la escolaridad en quinto, ouarto, y la mi 
yoría en tercero. 
Están atentos a sus ,ejercicios. Quieren sacar el Certificado é 
Estudios. Todos han sailido fuera a trabajar: a las patatas, a J 
remolacha, a ,la vendimia. Así es la vida de estas .gentes. Sale 
de la escuela y, a continuación, salen de su tierra «•a ganar p1 
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setas» povque aquí no hay ,pues,tos de trabajo. Luego, cuando 
hagan la «müi», unos se quedarán fuera; otros, generalmente 
los menos dotados, vendrán a hacerse una casa, se casarán, sal­
drán por v,arios meses a ganar dinero para seguir la casa, vol­
verán a salir, regresarán de nuevo con la situación de terminar 
la casa. Y después . . . ¿Se repetirá 1-a historia con sus hijos ? 
Mientras escribo esto, los miro y pienso. En todo este tinglado 
de s:us vidas ¿qué pinta la escuela? Han estado en ella durante 
oclho años, con casi otros tantos maestros. Han llegado a ter­
cero, a cuarto; a,lguno, rarísimo, a quinto; sa:ben apenas tleer y 
escribir. Ahora vienen para sacar el Certificado, porque « para 
el trabajo, es bueno tenerlo». Muchos no lo podrán sacar, por­
que no tienen capad.dad; otros lo sacarán y posiblemente se 
presenten a exámenes de guardia civil. .. Y 1-a pregunta insisten­
te: ¿qué pinta la escuela? ... ¿qué pinta la escuela en esta al­
quería, en ese barrio obrero conflictivo, en esta nuestra socie­
dad? 

CLASE DE PEQUEÑOS 

Llueve. 
Suena e1l pitiido segundo de llamada a escuel-a y van entrando los 
peques, casi todos bien remojados por la constante lluvia. 
Entran sonrientes: « ¡Fuenozía ... ! ¡Fuenozía .. . ! ¡Fuenozía .. . ! 
Parecen felices ... 
Mientras llegan 1los rezagados, surge la conversación de unos 
con otros, de todos con todos. 
Santiago entra, y me llama la atención su jersey extrañadamen­
te ,limpio, sólo con la huella del desayuno reciente: 
-¿Ves qué limpio vienes, Santiago? 
Pronto mi desencanto: bajo el jersey, reconozco la camisa su­
cia, sucís,ima, por la que le había llamado la atención la úfüma 
tarde de la semana anterior ... Lección ocasional: ,limpieza de la 
ropa, :por fuera y por dentro; y, para ello, limpieza de nuestro 
cuerpo que es el que mancha ,la ropa por dentro .. . Enseguida 
brincan las voces de unos y otros : 
-Yo me lavé amte de vení a escuela, el gañón, y la cara, y las 
manos y lo juido; con agua que m'a ca,lentau la mi mama en 
la lumbri -dice Tere-. 
-¡Y yo tengo la manu limpia! 
-¡Y yo también me lavé! 
-¡Y yo ... Y yo . . . Y yo . . . ! Repiten casi todos enseñando ,las 
palmas de las manos, más ,1,impias unas que otras. 



-¡Muy bien! Les animo. ¡Si estáis mucho más bonitos ,lir 
pios ! ... Bueno, y ¿cómo habéis .pasado el sábado y el doming< 
-¡Bien! , --sonríen tímidos-. Pero yo tenía mucha jana • 
vení a escuela -dice con brío Mari-. 
-¡Y yo también! ... ¡Y yo .. . ! -todos responden a la vez.­
con una alegría admirable en los ojos. 
-Y yo he dio ayé pa lo Casare, en ,casa de mi tía, pal bauti: 
del mí primu, -dice María Cinta-. Y añade: y no viine a: 
a misa a la escuela. 
-¡Yo sí. . . ! ¡Yo también . .. ! ¡Y yo . .. ! ¡Y yo .. . ! De nuevo la~ 
gairabía del querer ser protagonistas. 
- ¡ Y yo canté! Tenemos que aprender muy bien muchos ca;ntc 
para cantar en :l,a ,capilla cuando ya esté terminada. 
- ¡Sí! ... ¡Sí! ... ¡Sí! ... pa>lmotean felices. 
-Y ... ¿a quién v,amos a bautizar cuando se inaugure la Igilesü 
-¡Al mí hermano GRABIELIN! -dice •Seve- apresurad-ame 
te y con luz en los ojos. 
-¡Y a la mí hermana Merce! -añade-, tam:bién con pris 
José Luis. 
-¡Y a la mí hermana! 
-¡Y al mío! 
-¡Y al mío! 
De nuevo casi -las dieciséis voces, deseando pro;tagonismo. 
- No- les digo. Sólo Gabrielito va a ser bautizado ahora. L, 
otros niños ya están bautizados ¿no os •a'Cordáis? 
- ¡Sí! -se conforman-. 
-Y yo tengo jana de que vayamu a misa a ,la capiya -sig1 
Mari-. 
- ¡Y yo también! ¡Y canteremu! 
-¡Y yo! , de nuevo los dieciséis, que no saben aún razonar 
porqué de lo que dicen, de lo que quieren; simplemente dice 
y quieren. 
Les entusiasma el cantar, aunque no tengan ni ritmo ni capa< 
dad de cantar 11a más simple melodía. Son oídos totalmente ví 
genes, pero enamorados del cantar. Algo, muy ,poco aún, se , 
consiguiend o. HaJy que tener confia,nza. 
Intentamos wl fin disponernos para rezar; les ,gusta santiguari: 
ya. casi todos lo brucen sin equivocarse, y rezar el PE,DR:ENUE; 
TRO, todaví,a con mu,Clhas equivocaciones. 
Están rulgo afüorot,ados aún; les cuesta pasar de aa conversaoió 
un ,poco larga quizás, como de lunes, a la tranqui'lidad de es 
primera oración al Padre de todos .. . Pienso ·que este Padre h 
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brá recogido como oración ,la conversación inocente, espontánea, 
a!lborozada, de -los pequeños. 
Daniel, uno de los niños más inquietos, está ya con los brazos 
cruzados y totalmente tranqui,lo : 
-¡Qué bien, Daniel! Todos se fijan en su formalidad; él parpa­
dea, serio y satisfecho, y se afirma en su postura ejemptlair. 
El reconocimiento ipúbl,ico de sus cosas buenas 1les espolea y 
estimula. 
Rezamos. El encargado del franelograma, coloca en él 11,a fecha, 
tras haberla recordado entre todos y reconocido en los carte­
litos. Antes hemos tenido nuesitra lección de repa.so de números 
y letras reconociéndolos en los distintos carteles de días y me­
ses: 
-¡el 1!, ¡el 4!, ¡el 6! 
-¡~as! . .. , ¡11a de mamá! ... , ¡la de tomate! ... , ¡la n!. .. 
van diciendo con gran algarabía, como siempre, e interés. 
Leemos también ailgunas palabras ya conocidas que voy ponien­
do en la pizarra y salen ellos a escribir otras que yo les digo y 
que entre unos y otros se van construyendo. 
Nos dis,ponemos para la escritura individual: el reparto de los 
cantelitos con « los sus nombres» y cuadernos. 
Escriben y cantan ... 
Escriben y se «rasguñan» el cuaderno .. . 
Escrihen y se quitan el lá,piz, 1a goma .. . 
Traito otra vez d,e ex,pilicarles cómo al escribir es preciso que 
estén muy atentos a lo que escriben. 
-Cuando escriibimos y hablamos o enredamos, o jugamos, no 
puede salirnos bien, ni sabemos qué estamos escribiendo. 
Las llamadas para que se ,les revise lo que hacen son contiinuas; 
a pesar de estar constantemernte pasando de niño en niño para 
atenderles, la procesión de dos o tres detrás es ininterrumpida ... 
En nuestra clase no cabe ila mesa del maestro, pero es que sería 
si la hubiese, un trasto inútil. 
Los tres v•eteranos (empezaron ya el curso pasado) combinan la 
escritu11a con e!lementales 11euniones de conjuntos ... 
A1lgo cansados ya, traJba,jan un rato con plastilina: botellas, va­
sos, «jongos», «máquinas» (parecen impresionados con una má­
quina excavadora que ha trabajado unos días en 11-a alquería, 
y los chavales disfrutan modelándola y jugando con ella), ár­
boles, letras, números; variedad impresionante de trabajos, que 
enseñan satisfechos. Recogemos las bolas de plasrt::ilina, los man­
telitos de plástico y . . . ¡ al recreo! 



A :la vuelta cantamos . .. Hoy están más alboroz,ados que de o 
dinario porque he llevado ila guitarra ... 
Recordamos la iletra de las canciones, explico el significado i 

lo ,que no saben, siempre con su colaboración, y «cantamos: 
surgen polifoní1as disonantes, palmadas arrítmicas, gritos a-m 
lódicos ... a pesar de que, poco a poco, en lo que llevamos 1 

curso se 1les nota algún avance. La guitana ayuda ,algo más 
ritmo ... Quisiera tener más manos: para tocar, para mímica. 
E'llos están felices . .. Yo llena de interrogantes, pero contagia< 
de su alegría. La lectura individuail1, trabajo de destreza manu 
con recortado de tijeras, y trazado de líneas diversas; narmcil 
y comentario alborozado de un cuento ; el rato de juegos ed 
cativos y de esc:vitura en su cuaderno ha constituido el traiba 
de la tarde. Una tarde que ha acabado con nueva algarabía p, 
el canto de acción de gracias: Te damos lasgracias Señor p 
las manos ... 

MARTES: CLASE DE MAYORES 

Esitia noche ha llovido con fuer:zia. El río Hurdano baja muy cr 
cido, las fuentes se han roto y los regatos se han limpiado 
fondo. Poco antes de entrar a 'escuela ha parado; todo el va! 
era brillo y verdor: multitud de regueros corrían hacia abajo , 
busca de agua compañera ... Los •chicos que srulieron pronto , 
sus e-asas vienen a~go mojados. 
Sólo falt a Aseen. Cuando terminamos ide rezar le :pregunto a ; 
hermanita. «Está pa donde mi agüela» .. . 
Aquí las niñas mayorcitas v,an a dormir con sus abuelas que , 
ven solas: 
Aseen con la tía Josef.a; Mari Carmen con -la tía Juana; Marn 
con 1'a tía Magdalena. Y como no tienen reloj , si la mañana es 
oscura se creen que es más temprano. Cuando estáJbamos est 
diando las prulabras, llega Aseen: «Fuenozía, es que mi est: 
lavado». 
Aseen t iene 11 años, todavía no sabe leer. Tiene una imposiibi 
dad tot>rul de identificar el sonido de las letras con su imagE 
Copia perfectamente, pero no Jee ni escribe. El curso pasado 
admitieron en un colegio de educación especial, P'ero el pad 
no quiere enviarla, dice que es un colegio de «tontos y ioc~ 
Aseen, cumplirá 14 años, saldrá de escuela y seguirá trabaj·a 
do (ya lo hace) 'en los hueI'ltos. 
Como Aseen hruy varios niños más. Miro a Sagra y a Luis: 
distinguen las vocales ; llevan 5 y 4 años respectivaimenite en 
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escuela. Carmen, que ha ,conocido a cuatro maestros, está apren­
<1iendo a leer y escribir. Luzdivina, con 3 años de retraso físico 
y mentaJl. 
Ein general, ilos chicos son tol'lpes: el medio geográfico, el am­
biente socio-económko conduce •a eillo. Aparte hay casos de sub­
normrulidad, debido muchas veces, al bocio, al alcoholismo, etc. 
Después del recreo, explicamos unos problemas de matemáticas. 
Hoy son todos a base de sumas, muy cercanos a el1os. Cualquier 
cuestión de lógica, de relación, es para ellos como una ecuación 
de tercer grado. Sólo Ailfonso y Mari Carmen {los dos están en 
cuanto) contestan; ella si se .trata de a;lgo que requiera cierta 
dosis de mecáni-ca; él con ba,stante C•8ipacidad de reliación. 
Jesús se ha tapado ,los oídos y ha perdido 11a mirada. ¿En qué 
mundo •estaría? ¿de qué mundo habrá querido huir? 
Por la tarde, por grupos pequeños, repasamos técnicas de su­
mas, rest•as, multiplicaciones y divisiones. 
Los de Cuarto están revueltos. Se traen algo ·entre ellos, no con­
sigo saberlo. Son muy reservados; al contrario de los pequeños 
que todo lo dicen, son •abiertos, expresivos, espontáneos 
Algunos mayores contestan con monosílabos y con gesto enfa­
dado. 
Sagra, cuando la llamas o te acereas a ella, se sobresalta. 
Son niños acostumbrados a prulizas, en la casa, ·en la escuela, en 
todos sitios se :les ha hablado en ese lenguaje. El lenguaje del 
cariiño no acaban de entenderlo. Aún se rien ante un gesto de 
cariño hacia ellos .. . Son a:tgo reviejos y misteriosos. Recuerdo 
a:lgo que leí de José María de Llanos: «Creo en los niños a los 
que siempre temí». 
,Después de un rato de lectura individual (cuentos, historias) 
una pequeña conversación: amigos de Dios en el Antiguo Tes­
tamento. Del primero que se acuerdan es de Moisés. Salimos. 
Cae agua con gana. 

OLASE DE PEQUEÑOS 

Falta 81ún un buen rato para la hora de clase, y ,a pesar de que 
no cesa de llover, yia hay chicos jugando en la ,puerta de la es­
cuela; entr-amos y a.:lgunos llegan con retraso, :los dias nublados 
se quedan sin su único reloj «el so•l». 
Rezamos, y ,el primer momemo del día lo dedican siempre a 
contarme los chismes del :pueblo: Toño me dice «·Esta mañana 
ya han estado los hombres remondando los canchales porque 
,aJbajaba mucha agua»; Seve: «mi gallineru s'a llenau d'agua» ... 



Ma,,ri Carmen, que es :la encargada esta semana de poner la 
cha en ·el franelograma, lo hace con mucha a,,legrí,a, Seve ,le i 

vier.te que hoy es martes y me dice « Yo ilo sé porque 'los cont, 
Pregunto quién se acuerda de un cuento que les narré ayer 
entre José Luis y María Cinta empiezan a contarlo: «Enante 
pa:jarino va onde la mimosa» «Casi brincando casi volando p, 
que tenía el ala jería». «Aluego endispués le diijió» . . . 
«Haciba mucho frío» . . . 
Les gusta mucho que se les cuente algo, y atienden bien; 
trato de que ellos me cuenten cosas , ya que, gra:cias ,a eso, v 
conociendo su vocabulario. 
A todas horas me preguntan si va a hruber cilase por ila taird, 
a;l dí,a siguiente ; les encanta venir, y que alguien les preste 1at, 
ción ; el día que no vienen, sus padres y hermanos mayores m 
ch'an a los huertos y ellos quedan solos todos el día. Hacen 
un ,poco de lectura colectiva y algunos salen a la pizarra y 
criben palabras que entre todos le ayudamos a componer. 
Hrucen escritura y lectura indiv,idual y salimos aJl recreo. 
A '1a entrada trabajan con pl,astilina que les gusta mudho, mi, 
tras pongo música cil:á.sica. 
Par,a terminar 1la mañana cantamos un poco, ya van aJprendi, 
do ·a hacerlo y eso les entusiasma; hasta hace unos meses cu: 
do vinieron a la escuela por primera vez, nunca lo habían 
cho. 
Esta tarde, después de un poco de trabaJo personal y colect 
de esc:dtura, han hecho un trabajo manual de clasificación 
tamaños, les parece mentira verse con tijeM.S y botes de c 
en sus manos. 
Le damos las g.racias al Señor por el día y todo lo que hen 
hecho y marchan a casa con <('el su libro» para ,leer un p, 
esta noche. 

MIÉRCOLES: CLA.SE DE MAYORES 

Sigue lloviendo. 
Hoy ,aJl estudiar ,1'as palabras ha ocurrido algo bastante norr 
para el ambiente en que se mueven estos niños. 
Siempre estudiamos las que para ellos tienen dificultad OI 

gráfica. Por ejemplo «sandalia» (ellos dicen «andalia»), «:l 
go» (ellos dicen «aluego») , «:preocupar» (ellos dicen «apreo 
par»), etc. 
Ouando hemos llegado ,a esta ,palrubra, les he preguntado: 



-¿Qué es preocupar? Responde José Manuel, 12 años, tercer 
curso: 
-Cuando uno se preoc11ipa. 
- ¿Por qué nos podemos preocupar? 
-Por un animal que se pone mrulo.. . por las cosas. 
-¿Y por qué más? 

- ¿No nos preocupamos por las ,personas? 
----1Sí, también por las personas ... 
Mientras 'los de tercero y cuarto realizan trabajo personrul, :los 
de primero y segundo 'hacemos lectura colectiva e individual. 
Luego tenemos una conversación aprendiendo pwlabras nuevas: 
«palacio», «clínica» y «castHlo», que necesitarán para hacer un 
ejercicio de -lengu,aje. Van pasando fotografías y las van obser­
vando: 
- ¡Ay, qué bonito! 
-¡Qué hombre tan chiquino! 
-¡Ay mad!I"ita, qué grande! ... 
Les gusta mucho observar fotografías. Sus ojos sólo han visto 
estas montañas, estos diminutos huertos. Nunca han visto ni 
un barco, ni un tren. Pocos han ido a la ciudad más cercana. No 
han v,isto ni un jardín, ni una plaza, porque en nuestra alquería 
no 1a hay: es ·el puente el que realiza ila función propia de ella: 
allí ,para el furgón que trae comestibl·es, allí «tío 'Enrique» (el 
correo) recoge :las cartas de un minúsculo buzón puesto sobre 
un prulo torcido; allí se habla de lo que dan a éste de pa,ga, de lo 
que cuestan las materiales de construcción, de la ¡paliza que men­
gana le dio «al sú chico» y otras •cosas de las que el puente es 
el único que guarda el secreto. 
Así pues, las imágenes las reciben como regalo: tarjetas, re­
vistas, cuentos, carteles, dibujos, les rubren las puertas del mun­
do que hay más aJllá de estos montes. 
Tenemos un proyector que no -usamos, .porque :la única colección 
de 1:fiilminas que hay, versa sobre «circulación vial». No sé a 
quién se le ocurriría, que aquí los niños necesitan conocer las 
señales de tráfico, 'los semáforos, cuando ni siquiera 1a carretera 
esitá señailizada ¡Otra muestra de la frialdad del sistema educa­
tivo! 
Pienso ,que Ja escuela como institución de -la funoión educativa, 
no vale. El mismo aspecto centrializador de su organización: la 
capital es la que manda, la que exige, la que urge, y también -la 
que no atiende, la que escu,rre el bullto, ·poll"que a su vez Madrid 
manda, exige y urge, pone de manifiesto el tinglado burocrático 
y "la poca valoración de 1a persona ,(elducando y sociedad en gene­
ra:!). La escuela viene a ser como una pieza más de una organi-



zación es.tatal ; un apartado bastante uniformado: la forma 
que se recibe en las escuelas de magisterio, las normas de las 
tintas delegaciones e inspecciones, los edificios, la misma se 
dad, que «.pide» una escuela que «enseñe» para sacar u,n W 
para colocarse mejor, para ganar más dinero. Y de esa pieza 
de salir. porque para eso están, individuos que encajen biei 
las otras ,piezas , tan uniformadas y violentas como eUa: el E 

cito, la fá:brica , la oficina, el campo, el urbanismo, etc. 
Y mientras . .. seguimos en «esta escuela nuesitra». Y 1o b1 
(o ¿no será lo bueno?) es que Agustín (9 años ) viene con te 
Hoy mientras trabajaba, cantaba bajito. Se ha acercado a de 
yo estaba atendiendo a otro chico y seguía cantando: 
- ¿Estás contento, Agustín? 
-¡Sí! 
-¿Y por qué esrtás contento ? ... Sonríe, levanta los hombre 
- ¿Te da vergüenza decírmelo? 
- ¡Sí! 

CLASE DE PEQUEÑOS 

Hoy a .la llegada, la primera noticia que me cuentan es que 
patinos de la Cristina no han subido esta noche a dormí 
corral, se han quedado en la agua». Tere dice que ,los s1 
siempre suiben y esperaJ11 en la puerta hasta que su padre !les : 
e1 corral. 
Un ratito antes del recreo, empezamos a aprender una can< 
salgo con ellos a jug:ar a la era y aprovecho ,para que al mi 
tiempo vayan aJprendiendo algo de ritmo ; la 'Clase es tan pe, 
ñaque nunca podemos hacer nada de este tipo, se vienen con 
otros Pili ,y Dolores, que hace poco van a la clase de los maye 
y, aunque eso las hace sentirse importantes, ,pienso que sie1 
nostailgia de los pequeños. 
A la hora de saJlir les hablo de cómo debemos cuidar los j-w 
de la clase, que son para todos y que cada uno debe poner el 
yor empeño en que estén limpios y cuidados. Pues bien, sali 
y Seve con un poco de p lastilina que se ,ha agenciado de la es 
la, les llena la caJbeza a Mercedes y a Pili ¡sermón perdidc 
Esta tarde h8ll1 heoho un ejercicio de orientación ; en una 'lán 
aiparecían varios pinos, cada uno de los cua1les llevaba una 1 

en sitio diferente, uno en el suelo a la izquierda, otro en lru: 
mas a la derecha, etc ... . 
Les cuesta mucho orientarse ; a Agustín y Santiago les han , 
daido algunos pinos acostados ; a José Antonio trataba de ha.e 



comprender que, arriba, a la derecha, no iiba el que tenía la 
piña en la ra,ma, sino en el suelo; él con toda senciillez le dio la 
vuelta a;l áJrbol y ,lo ,puso con las ramas hacia rubajo para que es­
tuviese la piña en •el suelo ... 

JUEVES: CLASE DE MAYORES 

Ell agua ya está haciendo mal a las aceitunas. Lleva varios días 
llov-iendo. Hoy no hemos estudiado prulabras. Sin embargo sí 
hemos hecho dictado. Se trataba de la pesca. Luego, los de se­
gundo han hecho un dibujo de lo que hemos dictado y ex,plicado. 
La pesca de bajura y la pesca de altura. En un momento, las 
reglitas que hay en el rincón desaparecen. Todos quieren tener 
una y les cuesta mucho dejarfa a;l compañero. A·gustín le pone 
cara de ogro a Luzdivina cada vez que no encuentra a,lgo ense­
guida, porque piensa que se lo han quitado. 
Mientras que los de tercero y primero hacen trabajo personal, 
y los de segundo el dibujo, con los de cuarto, y delante de un 
mapa físico de la península, estudiamos las costas. Buscan, se­
ñalan, leen, vepiten ... 
Al rato se les ve cansados. 
- ¿Estáis cansados ? 
Se ríen ... -¡No! 
No me alargo más. En su sitio, comienzan unos ejercicios sobre 
1as costas. En el último rato, una explicación para todos, uniendo 
los temas de Naturaleza y Sociedatl que están estudiando en 
cada curso; las costas , técnicas de pesca, los barcos, los pe­
ces ... 
Tomás ha dibujado en la pizarra una red de avrastre con gran 
dinamismo: -¡Muy bien, Tomás! 
Se quedan a leer .Sagra, Luis, Piili y Dolores. Estas úlitimas avan­
zan poco a poco. Sagra y Luis son incaipaces de avanzar. 
Por la tarde, después de un rato de cuentas , hacen un trabajo 
manual, con cartulina ; se trata de barcos. 
Terina y Luzdivina, a pesar del dihujo en ,la ,piza,rra y de la ex­
plicación, colocan tlas ve'ta:s a!l revés. 
Los de tercero le han colocado hasta un radar. Algunos t ,rabajos 
han quedado bonitos. 
Los de cuarto comienzan con cartulina un mapa de España para 
estudiar sus costas. Algunos se han llevado el trrubajo a casa. 
Otros, la mayoría, han .preferido dejarlo en la escuela ,para colo­
carlo ipor las paredes. Les he dicho que los dejaran en sus mesas, 
que mañana los colocaríamos. Cuando se han marc,hado, he 



observado que los pocos que han llevado el trabajo, son los 
se sienten má.s aceptados en sus casas. 
Mañana, colocaremos en las paredes «:los sus barcos» y ell< 
sentirán orgullosos cada vez que los miren. 

OLA.SE DE PEQUEÑOS 

Hoy ya es jueves y a los chicos se les nota: en la ropa (alg 
vienen tremendamente sucios y no· puedes exigirles que se 
muden» porque tienen .poca ropa y como hace días que no 
de llover, la otra :la tienen mojada) y también en los ánimrn 
a fin de semana suelen estar más inquietos, les hace falta el 
canso de sába:do y domingo. 
Falta María Cinta, ha ido a la ciudad a sacar «ilos afotos» 
el 'libro escolar. 
Los carteles de la fecha están bastante estropeados y le 
dicho que vamos a hacer otros nuevos ; he preguntado cóm, 
quieren y después de discuti,rlo hemos llegado a un acuE 
los días de la semana irán en verde, los meses en amarillo : 
números de los días en azul; teniendo en cuenta que el fra: 
graima es rojo, muy coloreada va a quedar •la cosa, rpero ell, 
quieren así. 
Nos hemos tenido que quedar sin recreo, llovía mucho, ellos 
rían ir a jugar a la era como ayer y yo les dije que no se i¡: 
sallir por 'la lluvia a lo que Toño contestó: 
-Si no hay recreo ahora, lo hacemos a la tarde . . . 
También llovía y no pudo ser. 
Me gusta que ellos se sientan con libertad para expresar le 
piensan, pero la verdad que muchas veces no sé guiar la 
por el terreno de la democracia y ,termino aplicando l,a dictac 
y es aJlgo que no me gusta ; todos los días por la mañana in1 
hacerme un programa del que esté fuera el autoritarismo, 
no siempre lo consigo . .. 
Esta tarde han estado jugando con rompecabezas , y alg 
otras cosas, como juegos de parejas, dominó de figuras. etc 
encanta, sobre rtodo, cambiarse de sitio, e irse a jugar co 
compañero preferido. 
Ya para terminar, les he sugerido dar las gracias a Dios : 
pontáneamente: 
Tere: Porque en la es c:u:ela aprendemos muchas cosas. 
Isabel: Por los juegos. 
Daniel: Por Ja plastilina. 



Mercedes: Porque cantamos. 
Y un l,argo etcétera. 
Seve me ha confesado esta tarde que prefiere que lo llame Seve­
riano, porque « Seve» es de pequeños. 
¡Ah! me olvidaba, Isidro, Tere y Severiano están muy contentos 
porque han empezado su primer cuaderno de suma.s ; se s ienten 
mayores . . . 

VIERNES: CLA,SE DE MAYORES 

Después de rezar hemos estudiado alguna.s prulabras nuevas , y 
otras ya conocidas: después, antes, hoy, ayer, botas, bastante ... 
Decimos e:l si,gnificado, ·las pronunciamos, 'buscamos derivados, 
sinónimos, antónimos: ellos ponen ejemplos : 
-Las botinas son chicas. 
-Enante me fuí pal güerto. 
-No, no ; antes me fui al huerto ... 

Inter'\."ienen todos . Si.empre ocurre así: cuando se trata de po­
ner ejemplos con frases cortas, todos iJitervitmen, inciuso aque­
llos que son incaipaces de entender lo que estamos hablando di­
cen a1guna palabrita. Pero cuando se trata de dar alguna opi­
nión, de interven i,r en una conversación, de poner en común algo 
de su trrubajo, etc. , entonces las caras se quedan medio sonrientes 
y las bocas ca:lladas. Son reservados , misteriosos .. . les encanta 
que les exipliques cosas, que les cuentes historias. Son pasivos, 
retraídos. 
Luego, cuando salen, 1les oigo comentar por lo bajo, o dar gritos 
que nunca aca!bo de entender. Si salgo con ellos, los comentarios 
disminuyen. ¿Será que la escuela se les presenta como un medio , 
no apto, de ·expresión? 'En cambio, los chiquitines, todo .lo di­
cen, intervienen en la conversación, preguntan cosa.s que ni ima­
ginas. 
All salir he ido con F'ilorencio, José Manuel, Alfonso, Tomá.s 
y Luciano a rutair la parra que se había caído y hemos quedado 
en que, en la época de la poda, la nevaremos a'l ·hue:rito. 
Esta tarde, los pequeños en «los sus cuadernos» han hecho cali­
grafía. 
Los mayores han trabajado en matemáticas y después todos he­
mos hecho cuentas en la pi~arra. Han ido s,aliendo a colocar al­
gún número, a explicar alguna operación. En esto tambiér1 inter­
vienen todos; hasta los más pequeños cuentan con rapidez con 
sus dedos para decir antes el número. 
A media tarde he visto a Carmen con los mocos colgando. 



-CM'Illen, ¿y el pañuelo? 
-No lo .ten,go .. . 
Le doy un ,pañuelo de celulosa para que se limpie. 
Al salir . .. como casi todos -los días , lección de liimpieza. I 
los mocos. 
--'El lunes traéis todos vuestro ,pañuelo, porque si nos limpia 
la nariz con la mano {así suelen hacerlo las -personas mayore 
¿qué pasa luego, Aseen? 
-Que ponemos negro el cuaderno y el libro y tó. 
-Tampoco nos tenemos que limpiar con el ahri,go (llamar 
cualquier tipo de jersey) ¿Qué pasa si nos '1impiamos ce 
abrigo, Jesús? 
- Que lo ponemos sucio. 
-¡01aro! , así ,que el lunes, os traéis todos u,n pañuelo o un 
pito limpio para sonaros la nariz ¿De acuerdo? 
-¡Sí! 
Damos gracias al Señor por la lluvia que ha ,roto las fuen,t1 
por todas las cosas buenas que El nos da. 

CLASE DE PEQUE:ÑOS 

Hoy, mi-entras est án en la fil-a , antes de entra-r a -la escuela, 
ría Cinta me dice que se ha sacado «·los afotos» pero que r 
los han dado, ya '1os mandarán. 
Entramos en la elase y me cuenta ,lo que vio ayer, .lo que m: 
gustó de su visita a Ciudad Rodrigo son ilos borregui-nos 
vio por el e-ami.no. 
Hacemos escritura y lectura. M8!ri Carmen, que hace só-lo 
meses que viene a la escuela, ya hace reuniones de conjunt 
está muy contenta, su padre trabaja en casa con ella todru 
noches, y se noit-a. 
En la hora de recreo, rápidamente, desaparecen todos y se 
a la obra de la Iglesia; a la llegada Felipe y Agustín me é 
que han estado subiendo tejas . 
Trabajamos un poco con 'la palabra «teja» y ellos la hacen 
plastilina, luego cantamos un rato y hacemos ejercicios de r 
con p8!lmadas, se entusiasman . . . 
Por la tarde, trabajan un rato en leotura y escritura, hacE 
un ejercicio de orientación y hoy los cuentos los r epart1 
(siempre coge cada uno el ·que prefiere); todos quieren «el ( 
vaca» ; los ojean y se :los cambian entre ellos. 
Ya, recogemos, Severiano, que es el encargado esta seman 



los cuentos, los deja muy ordenados; Tere, enca:ngada de la lim­
pieza, borra la pizarra y pasa el paño a las mesas. Ya está todo 
en orden. 
Comienzo a intentar explicarles que el domingo próximo es la 
fiesta de Cristo Rey; para eUo 1les pregunto si ellos sruben lo que 
es un rey: 
José Luis: -Un hombre que teniba una cosa en la cabeza! 
Tere: -El rey de España. 
E1n vista de que por ahí no lle,go a donde quiero les pregunto: 
« ¿Vosotros sabéis lo que hace un rey?». 
Mercedes: «Colar la leche». 
Tere: «Mirar a la reina». 
Santirugo: «Hacer bizcochos». 
Aún no comprendo qué idea se hicieron de mi pregunta. Bueno, 
al fin llegamos a la conc:lusión de que Jesús es quien manda en 
todo, desde las estrellas hasta los animales, pasando por todo 
lo que ellos quisieron decir. 
Antes de irnos, ltes encargo que para el próximo lunes, traigan 
hojas de árboles para hacer un trabajo, cada uno dice da especie 
que va a traer, pasando por ca,rrasquina, bruñal, boyuna .. . EHos 
sruben mejor que yo los á!'bo.les que tienen hoja ahora; y mar­
chan a casa deseando quie sea ·el lunes para traer las hojas. 

SÁBADO 

Hoy, como casi todos los sábados, ha venido un grupito de chi­
cas, ru~gunas cosen, y las mayores hacen g.ainchiillo, mientras tan­
to les pongo música y ellas comentan cosas; que si han visto una 
pelfoula en ila televisión del bar o si fulano se ha comprado un 
motor para subir agua del río . .. 
Al terminar, 1las que no tienen que marchar a hacer «los ofi­
cios» se quedan, y entre todas limpiamos un poco la escuela. 
Aunque la actividad no es mucha, ha aumentado algo en relación 
al ourso pasado: Al comenzar el curso comían en la clas·e, cuando 
,les parecía bien salían y no volvían; les daba risa levantarse a 
tirar un papel, «aguzaban» los lápices en su sitio . . . Si uno se 
levantaba 1por unas tijeras o a coger una revista o un diccio­
nario, los demás lo seguían con la mirada; y el «valiente», des­
pués de soportar todas las miradas y algunos comentarios, vol­
vía a su sitio, nervioso, y rompí1a a reír .. . , risa que se contagiaba 
rápidamente. 
Este curso ya no ocur,re eso, ,pero se nota en ellos la « herencia» 



de camJbios continuos de maestros ; matrícula excesiva, rr 
Iiario inadecuado, escaso material. 

Con los pequeños es bastante diferente. Es empezar desd 
principio, sin qrue haya en ellos reacciones propias de n 
acostumbrados a estar cohibidos en su sirtio, al palo y arla 
periienci'a desagrad!l)ble que supone la educación en esta z 
donde los chicos de 12 ó 13 años ya son conscientes de qt 
escuela no ha serv,iido de nada para ellos porque inevi,trublem 
saldrán a trabajar en lo que nadie quiere, o se quedarán a «e 
par ter,rones». 

CONCHI MUÑOZ 



2. Colegio Doctrina- Cristiana, Madrid (Tetuán de las 
Victorias) 

Nueva quincena y nuevos ánimos por parte de todas. 
Al entrar en cllase se nota el alboroto correspondiente después 
de dos días de fiesta y como ya es habitua:l 'los lunes comienza el 
di:álogo para contar las experiencias del fin de semania. Al prin­
cLpio todas quieren hablar a la vez pero al transcurrir los prime­
ros minutos se va.in serenamdo desprués de recordarse unas a 
otras el respeto que se deben entre sí. 
A medida que van ex.poniendo experiencias las caras van refle­
jando el interés que sienten por los hechos. 
Son familias de un nivel económico muy bajo y la mayoría se 
limitan a salir a juigar a la calle o jugar en casa con hermanos 
o primos y qui'zás ,por este motivo todas escucharion con mucha 
atención cuando Isabe'l contó cómo saJliendo a la calle vio una 
niña que tenía una bicic,leta nueva muy bonita. No lo pensó más, 
se la pidió y le dejó dar una vuelta «muy pequeña». Al verse con 
la bici dec,idió irse más lejos y •alargar la vuelta. Cuando volvió 
vio que la niña había llamado a sus padres pensando que se la 
habían quitado. Isabel al ver a «toda la fami11ia» dejó la bici 
anrtes de llegar y sa1lió corriendo hacia su casa. 
Los comentarios fueron de todo tipo y propusimos juzgar el he­
cho en común. Pa,rtimos de la pregunta ¿Actuó bien Isabel? 
IDlla s·e a,presuró a contestar: No lo sé, pero me lo pasé fenó­
meno. 
M. ª José: Yo creo que hubiera hec'ho ,10 mismo. Me encantan las 
bicicletas y siempre se las ipido a los chicos de mi barrio ,para 
que me dejen dar una vuelta por iaJhí. 
Mercedes: Yo creo que la otra niña se quedó muy triste pen­
sando que no se la devo'lvían. Hay que pensar también en ella. 
Pi:lar: Pero ella la tiene todos Jos días. 
Consuelo: Es que también depende cómo pensara Isabel, cómo 
era la vuelta que había dado porque a ella le podía parecer pe­
queña. 
IsaJbel: Y o creo que tardé más de •lo que me había dicho pero 
se iba de bien .. . 
M. ª Carmen: Yo creo que tampoco es pa•ra llamar a sus -padres 
pol'que tardara un poco, aunque Isabel debería ha:ber tardado un 
poco menos. 
Pero ·en sus semblantes se reflejaba una cierta «envidia sana» 



por revivir esta aventura que para ellas significa una gran 1 
zaña. 
(He recog,ido sólo las actuaciones más concretas porque las : 
tervenciones fueron muy numerosas). 
Encarn,íta dice que ha pasado l,a tar:de jugando con su padre< 
bido a que éste está enfermo y no puede salir de casa. Nos cm 
ta 'lo feliz que frue por poder pasar así la tarde. Ante esto pi 
gunto si les gusta jugar con los p8!pás o prefieren irse soLas a 
ca,lle y advierto en la totalidad de las nifras •que 8ll)enas tien 
contacto con ellos a nivel de amigos. Los padres generalmer 
tienen que trabajar los sáJbados y domingos y los días de dia1 
llegan muy tarde a casa por lo que aipenas los ven. Llegan cam 
dos, malhumorados y con :pocas ganas de dialogar con el1as. 
Son las madres l,as que más «pelean» (cómo ellas dicen) con] 
niñas pero salvo r aros casos símpilemente se limitan ,a pregu 
tarles cómo ha ido el día en el co.legio y esto cuando lo hact 
Tenemos esta quincena el tema de Gailicia dentro de las reg 
nes. Hemos decidido elruborair el tema entre todas por medio 
equipos. 
Marrtes: Hoy la '1legada ha sido triunfal, todos los equipos traí 
mucho maiteria1, .buscado en casa, otras han ido a Informaci 
y Turismo, otras a 1las Embajadas «porque sus hermanas ma) 
res iban también otras veces». 
Un equipo ha hecho una encuesta por Bravo Murmio pregunta 
do a personas que pasaiban por la calle. Las preguntas eran: 

l. ¿Ha estado en Galicia? 
2. ¿Qué es fo que más le ha gustado? 
3. ¿Cómo es su paisaje? 
4. ¿Qué tal tiempo les hizo? 
5. ¿V,isitó alguna fáJbrica? 
6. ¿Qué cUJltiivaban? 

En caso de que no hubieran estado les pregunta;ban cómo se 
imaginaJban. 
Con todo el material que tenfan han estado clasi!ficándolo 
clase y haciendo un tema con i1ustraiciones. Una vez terminai 
hemos hecho U'Ila puesta en común y hemos redactado el ter 
completo. 
Hoy, miércoles, ail bajar al recreo se han adelantado. Cuan, 
llegué aJl patio me 1las encontré jugando al «Ohurro, media ma 
ga, manga entera» que consiste en meter la cabeza entre 1 
piernas de la anterior compañera formando así una fila de cu 
tro o cinco niñas. El otro .equipo ha de saltar encima de las é 
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m:IB una detrM de otra. Al preguntarles por qué jugaban a esto 
me contestaron que todos los niños de su barrio jugaban y que 
las niñas también :podían hacerlo, que no tenían miedo de hacerse 
daño y que era el juego que m:IB les gustaba. No supe qué decir­
les, en ese momento .bajó una Hermana y ,prohibió el jugar 
a eso dentro del colegio porque no era femenino. No lo sé, pero 
para mí esto ·es sólo una manifestadón miIB de su agresividad. 
E~ ,ambiente en que viven, !la falta de reoursos de todo tipo, los 
problemas famHiares en que se desarrollan van creando una 
agresividad que manifiestan en todas sus reacciones. 
Ea viernes hace Milagros una pintUTa aJbstracta y la titula la 
caza. En su exp:licac,ión dice que a través del color pinta los ar­
bustos y el bosque {marrón). Refleja por medio del rojo la san­
gre de los animales y muchas manchitas de colores son las flo­
res ry la hierba del campo. 
Magdalena trae otra pintura que titula «la guerra». Es una 
mancha negra formada por trazos más o menos gruesos en to­
das 'las direcciones sa.1picadas de manchitas rojas. En su exipli­
ca'Ción nos dice que lo negro lo hace así ,pol'que en una guerra 
to:dos están «!liados», nadie s,aJbe por qué mata ni a quién ,y las 
manchas rojas son las personas que mueren en la confusión. 
Al comentar la a:gresividad de -los dibujos con la directora me 
ha enseñado el li<bro de Lodi en el que sus niños hacen Pintura 
de sentimientos y todavía he visto mM claramente esta diferen­
cia. Aquellos niños pintan la belleza, la alegría, mientras que és­
tas han elegido en sus temas la tristeza, el dolor, el odio. 
Hoy :lunes de nuevo hemos decidido buscar un tema o lema de 
curso y entre todas han elegido la amistad, primero con ellas, sus 
compañeras, ,luego con eI resto de las niñ-as del colegio. Han de­
cidido hacer un muñeco .par•a poner.lo en la pared y en la hora 
de plMtica fo hemos empezado, lo pintarán entre todas y el mu­
ñeco -nevará una flor con siete pétalos en cada uno de los cuales 
tendTá una letra de la palabra AMISTAD, está en •act>irtmd de 
ofrecérsela a las niñas. Quedará bonito. 
Es la semana de ,los controles. Cada control es de dos temas y las 
niñas no los ven como un examen, pa,ra el1as es una actividad 
más, no hay nervios ni miedos, saben que es una forma de de­
mootrarse a sí mismas si han comprendido y asimilado .los temas 
y en caso negativo pueden así preguntársele sus dudas o inves­
tigar sobre a;quello en lo que fa:llan. A la semana siguiente verán 
si lo recuperam. 
Miércoles: Hoy pegamos el muñeco te:mninado, ha quedado pre­
cioso y todas lo cuidan y enseñan a las niñas de tlos demM cur­
sos porque «es de todas» puesto que todas han puesto su ,gra­
nito de arenia en él. 



Jueves: Un control de Matemáticas con varios fallos, .lo coment: 
mos en clase y .pregunto cómo lo :podemos arreglar. Entre todi 
vemos como positiva entre vari:as opciones que las niñas que : 
han oomp,rendido bien van a a,yudar a las que no lo tienen d 
todo asimilado. Por la tarde se eligen unas a otras con las qt 
más les apetece trabajar. 
Aprenden una canción sobre l1a amistad y las niñas están mu 
ilusionadas. 
Viernes; Al entrar ponemos en práctica lo que decidimos aye 
Entre ellas se ponen ejercicios y con una pacienoi,a enorme f 

exipHcan unas a otras los temas de matemáticas que habían f: 
Hado. Mi papel en aquel momento se limitó a resolver atgim: 
duda de tipo técnico porque el esfuerzo y empeño que ¡ponían E 
dar lo que saJbían era enorme. Llevaron el lema de la amista 
al fondo en aquel momento. 

GLORIA PLAZA 
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3. Escuela Nacional de Recaldeberri (Bilbao) 

NUESTRO BARRIO 

«Nuestro barmio, sirtuado al sur de BHlbao, se encuentra a este 
lado de las vías del ferrocarril». El feNocarril s,iempre fue para 
los «de es,te lado» una frontera que guardaba nombres con sabor 
a campo: Larrasquirtu ( = pastizaü suficiente), Uretamendi ( = 
Monte de aguas), Ituirrigorri ( = fuente roja), Artatzu (encinar), 
Betolaza (= albergue de vaoas) ... 
Construyeron un puente sobre el ferrocarri l, y una ca;lle (Gordó­
ni'z) , que nace del centro de Bi.lbao, invadió estos campos, lle­
nándolos ver:tiginosamente de barria;das. 
Castellanos,, e~tremeños, ga-llegos, vascos de otras provi.rmias ... , 
que llegábamos a V,izcaya en busca de tra!bajo, solían o solíamos 
encontrar casa «más barata» del puente 1para acá .. . Y así sur­
gió esta comunidad, el Barrio, al que el Municipio llama «distrito 
dos». 
Recaldeberri ( «pa:rite nueva del río») recoge las agurui , y con 
ellas las gentes, que bajan de las c01linas de San Amtonio, Peñas­
cal, Artatzu, Itur,ri,gorri, Uretamendi y Betolaza. Pero estas coli­
nas ya no son oas:tañales ni encinares; son bloques, son hogares 
de .tra;baJadores, que -conviv,imos formando nuestro Barrio. Es 
decir, todos los que vivimos «a este lado :del .puente» somos «dis­
trito dos», somos «el Barrio». Nada ,puede dividirnos por nuestra 
comUJilión de vida y de trabajo. 
Y nuestro Barrio, donde el 71,76 % ,(según estadísticas de Ur­
quijo Rentería, Universidad de Deusto) son o somos emi,griantes, 
vence el desarraigo que supone dejar la tier.ra-cuna, y se integra 
en grupos que nacen espontámeamente del mismo Barrio. 
Un Barrio que nace «con prisas»; un Barrio que no tiene «in­
füuenoias en altas esferas»; un Barrio que ,pertenece a «Los 
económicamente débiles»; un Barrio que es «víoti:ma de ila es,pe­
culJ,ación»; un Barrio donde sólo «hacen casas» y se olvidan de 
las Escuelas, de -los jardines, de las instalaciones deportivas, de 
p8!vimentar las. calles, de los niños, de los ancianos . . .. 

(Del « LIBRO NEGRO DE RECALDEBERI» ) 

LOS MUCHACHOS 

Pujantes de vida. Abiertos a todas las dimensiones de la expe­
riencia nueva. Marc8Jdos por una escuela que no responde a srus 



intereses. CU(Yo centro vi.tal es la calle, con ,los ojos abiertos a i 

mundo injusto, sensibilizados a toda injusticia y con reaccion◄ 
a;gresivas 3JlJte eilla. Con un punto de indiividualismo fruto de • 
situación en que viven, en ,la que cada uno se abre camino a c, 
dazos en el contexto de asipiradones y motivadiones. 
Con una gran ilusión, ir «a currela,,r», sin s•aber mucho por q1 
y cuándo y dónde y simplemente por ,go21ar de la libertad que : 
les antoja que se vi:ve en toda su plenitud en el ,trabajo, aunq1 
poco después reniegan de él por despersonali,~runte y castrad( 
de sus nacien:tes personalidades. 

Nobles, sinceros, a;biertos, sin dobleces, rugresivos, vociferante 
desordenados, rUJidosos, destructores, individualistas, cooper: 
tirvos, amantes de la libertad, amantes de ser discLplinados dese 
fuera .. . Todo junto, en convi,vencia y contradicción. Intuyen~ 
que a1go no marcha pero no queriendo q1Ue marche. Desconfia1 
do de sí mismo y de la propia ·caipacidad de sobrevi;vir y sobr 
ponerse a los condicionantes negativos. Renegando del adul, 
autoritario pero ,pidiendo su autoridad y disciplina. Todo jUJI1t 

LA ESCUELA 

Todo clases. 'Driste, sucia, destartailada. Ni un hueco para t 
taJller. Ni un hueco ,para Biblioteca, ni para LaJboratori-os. Ni t 
palmo de terreno depomivo. Querían una escuella hace di, 
años . .. Pues ruhí la tenían. Truntos huecos como untdades y ) 
vale, para un -barrio como Uretamendi ya era suficiente. Y 
barrio contento, pues menos es nada, que antes ni eso tenían 
encima •agradecidos, y total ¡para ,lo que están los críos en 
escuela, para lo que van a aprender. 

Así con fat,alismo, pues en el .pueblo todavía era peor, y es1 
escuela tiene pinos a!lrededor, seis 'Y se acrubó y hasta es boni¡ 
por fuera. Por dentiro más parece una cár.cel, que una escuel 
Es giris, triste, con poca luz por los pas,i'1los 'Y ,para rematar! 
las ¡puertas se ,abr-en al revés, es decir .para afuera, lo q1Ue ha1 
que los pasilllos más parezcan corredores ,penitenciarios que g 
leirías de vida e ilusión. 
Esto es el edificio. ¿Y lo otro? ¿La vida? 
Una escuela desencarnada de la ,realidad del barrio en la q1 
---como en eil resto de ellas, por supuesto-- los conocimientos 1 

están en función de un enfrentamiento con ,la Tealidaid a aa q1 
hay que hacer frente ,para transforma-rfa, ni en func,ión < 

una realidad laboral ulterior, sino en fundón de unos prograrru 
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nacionales qllle se suponen válidos para todos los oiudadanos y 
todos 1los pueblos de España. 
Unas dificu:lta<les de lenguaje muy notables ,por l,a confluencia 
de dialectos y expresiones incorrectas en el empleo habituaJl del 
mi'Smo en la famfüa y en el barrio. De ahí la extrañeza del len­
guaje de los l~bros de cara a expresar y comprender l,a realidad 
del mundo i.rufantH y adu1to. 
Un plainteamiento paternalista y de favor en las relaciones es­
cuela-padres. 
Una distancia ·volunrtariamente querida entre los maestros y los 
niños. 

Y YO 

Caído como un aerolito. Siempre de «Interino». Este año he 
aJPrObado las oposiciones, pero no sé cómo. Que mejor que otros 
no iba ,preparado. Llevo siete años ejerciendo, siempre en ba­
rrios ,periférfoos. 
Cuatro años en Peñascal, ahí ,aJl lado. Dos en ZaJbala, barrio obre­
ro. 
Ahora aquí, ¡por rpocos años. 'Quizá dos. 
Al entrar en esta Escuela se me cae el alma a los pies, por el 
ambiente de fülloo, desorden, descontrol, etc. 
Se trata de empezar de nuevo. Formamos un pequeño equipo 
unos cuantos maestiros. Esto me anima y nos da fuerzas para 
comenzar cada día con iilusión. El .plantearnos las cosas en 
eqlllipo, ,con i:lusión, con conciencia crítica sobre nuestra labor 
es muy importrunte. 
Se nos asigna la Segunda Etapa. Soy Tutor de Octavo Curso, 
pero trabajo e:l área en Lenguaje en otro Octavo y dos Séptimos. 
Además me encargo del Area Pretecnológica de dos cursos, y 
Formaoión Reli,giosa de mi tutoría. 
En pleno ajetreo de o:riganización, se me pide que redacte unos 
folios sobre mi :trabajo. Dentro de unos dÍ'as iiba a empezar la 
huelga de maestros. Y me quedo un poco sin contenido real, 
pues el' tiempo dedicado ,a na:rirar mi1 actividad diaria queda va­
cío de contenido escolar, ya que no hay cilase, y queda marcado 
por nuestra ltucha de tra;bajadores de la enseña:nza. Por este mo­
tivo trato de recoger los hitos claves de mi trabajo en semanas 
anteriores. 



MI TRABAJO 

LUNES 

Como es ,lógico, comienza la semana con g.anas de trabajar. : 
mos ,reestructurado eil hora•rio, ,para dejar horas libres a la 
rectora que acaJba de ser nombrada. Por eso se me enca'l'lgi 
Area de Formación religiosa. Mi problema es por dónde err. 
zar. Podía comenzar como siempre se empieza, es decir, poi 
primera página del libro. Tampoco de verdad tengo ningún 
teri-o ¡para programar este á,rea, puesto que necesito datos p 
recoger los inte,reses reales de los chav,a;les. Estoy hecho un 1 

dadero lío. Por fin se me ha ocurrido Ulila idea pa,ra recoger 
intereses. 
He preparado un g,ran mural que ocupaba todo el frente d1 
clas·e. Se trataba de motivar positivamente. 1En grandes let 
recogía una frase s,log,an : 

«A LA BUSQUEDA Y CAPTURA DE MI VIDA» 

Luego recogía una reflexión que venía a decir más o menos: 
« Ya no soy un niiño. 
Seguramente se me ocurren 
preguntas, cuestiones, 
dudas 
a :las ·que no tengo respuesta. 
Pero necesita responder 
o que a;lguien me responda. 
Todos junt os ,podemos buscar 
la respuesta». 

Luego :planteaba una pregunta para responder individuailmE 
y otras para ,responder en grupo. 
Venta a recoger todas iias cuestiones de cualquier tipo que 
chavales podrían hacerse, par,a ,partir de ellos mismos. 
Recog,iendo l'o más importante de su trabajo puedo señalaJr : 
-Qué seré cuando sea mayor. 
-Qué ,pasairá en España si V'iene el comunismo. 
-Qué ¡pasará con Juan Carlos. 
- ¿Es verdad que existe el cielo y aillí van los «buenos»? 
-Qué es eso de la sex.ual,idad. 
~Por ,qué siento ,gusto en el ptto. 
- ¿Es verdad que hay seres en otros planetas? 
-Qué será de mis padres cuando yo sea mayor. 



-Por qué existen subnormalles. 
- ¿Es vero.ad ,que Dios existe? 
-Para qué hay cur,as y qué hacen. 
~Es veirdad que el hombre desciende del mono. 
-,Es verdad que existió Jesús y es verdad todo lo que dijo. 
-Qué nos dice Dios. 

Se fue recogiendo todo este material uno a lllno y elaborando una 
]Jista. 
En .la puesta en común cuando aparecían temas relrucionados 
con lo tradicionalmente religioso había un grupo que albuchea­
ba. Un chaval decía «eso es mentira», «fuer,a, vayia rollo». 
Fui illlter,pela<lo fuertemente y en dkecto sobre mi fe en un tor­
bellino de preguntas, de forma que me sentía verdaderamente 
atos~grudo. Yo hke resaltaJr que era creyente, pero que no veía 
muchas cosas daras como ellos y que tenirumos ,qflle buscar jun­
tos. 
ConstataJba que el potaje que allí había era terrible y que de 
prolllto se me planteaban icosas serias referentes a fa fe de :los 
chavales. Senci!Hamente como resumen, tendría ,que dedr que 
estos chavales, a sus trece años estaban de vuelta de todo lo ~e­
liigioso, y lo conceptua:ban como «rollo» , «pijada», «misterio­
so» . .. De verdad, quien les había puesto determinado texto de 
reiUgión, ni se había olido lo que tras estos muchachos se es­
condía. 
Y no vaJle decir que todo es fruto de 1la ignorancia reltgiosa, ya 
que reconozco que y,o, enteradHlo del asunto religioso, tengo 
que hirucer c,ríticas a todo el montaje y muc,ho más radicales y 
más fundamentadas que 1las que hacen :los chavrules esta tarde. 
Por fin se me planteaba el dar respuesta y fuimos ordenando la 
forma de dar respuesta sii se podía a todo. 
La .eosa quedó más o menos de esta forma: 
Por votación decidimos que lo primero que íbamos a responder 
era el or1gen del hombre, ya que yo tenía unos montajes audio­
vdsuales que 1igua:1' nos podía ayudar. 
Después trataríamos de traer a alguien que nos res,ponda aJl 
,asumo de los Su,bnorma}es, y les propuse que mi novia traba­
jaba en la Asociación Protectora de Subnormales y que igual nos 
podrí.a ayudar ,a descubrir los problemas de subnormaJlidad, etc. 
He terminado cansado mi trabajo, 'l)Ues :la tensión era grande y 
el barullo que se airma cada vez que trato de a;brir un debate es 
fenomenal. Todavía no están habituados a ¡participar en asam­
bleas y mantener debates. Y están en octavo curso. 



Al terminar las clases me reúno con el equipo de la Ese, 
«1:IDDEX» (Educación Experimental) del que soy responsab! 
en el que tratamos de definir nuestra opc,ión educativa. Es 
Escuela de educadores en el Tiempo Libre potenciada por 
riitas. 
Tratamos de definiir los principios en los que nos basamos 
nuest-ra opción educativa. Es nuestro proyecto educativo 
debe estar en el trasfondo de nuestra acción. Los miembros 
equiipo «E DEX» se ,quieren p:lanteiar los puntos básicos que 
sumidos se recogen aquí: 

l. La educación es desarrollo total de la ¡persona en todas 
dimensiones, crecimiento y nunca acumu1lación de conocim 
tos o simple preparación técnica. 

2. Rechazamos la ilusión de una educación que se valg,a , 
misma, al margen de las estructu~as y corr ientes sociales y 
líticas que la condicionan. 

3. La educación se dirige al hombre situado social e histó:r, 
mente. Por cons,i.guiente, es indisipens,able ,para toda tarea E 
cativa conocer e l hombre histórico concreto al que se diri,g 
su contexto soci,wl. Saber las 'limitaciones y condiciionamier 
que le impone, saber también las pos1ibfüdades que le ofreci 

4. Afirmamos la necesaria impli.caoión -política de la ,ta;rea e 
oaüva. Y en la línea de la educación liberadora, optamos 
una educación con los oprimidos , en vistas a una tJra;nsfon 
ción radical de ,la situación social, a tr,avés de la acción e 
cientizadora. 

5. La educación debe, pues, colaborar en la creación de 1 

sociedad radicrulmente distinta, más libre, más justa y sOlli 
ria. 

6. Aspiramos a la crea;ción de un hombre «sujeto», ca,paz 
reflexión críhca ; capaz de «decir su palab:r,a» ; capaz de pa 
c~par libre y conscientement e, en un esfuerzo soN.dario, en 1 

construcción de 1a historia y la cultura humana. 

7. Por eso, nuestra acción educativa se dirige a desperta 
desarrolliar personas ·con conciencia crítica que sepan ,interprE 
y valor ar su ex~i-encia y su situación . anudar con los der 
relaciones de diálogo y comunión en un esfuerzo de interpN 
ción recíiproco, comprometerse ,eon los demás en la transfor1 
ción de :la sociedad para conseguir mayor liberación y cm 
nión. 

8. Somos contrarios a todo dogmatismo y ,adtl·estrarniento. 



9. La búsqueda experimental en cooperac10n, es lla base de 
nuestro esfuerzo en el desarroillo de nuestra línea educativa de 
«EDEX». Tanto en nuestra dinámica interna como en ,las acoio­
nes que emprendaJmos, triatruremos de practicar a la autogestión 
en su grado máximo posible. 
Ana:fi~ados de nuevo estos ,puntos al equi,po que funciona este 
año se le plantean algunas cuestiones de estudio. 
-La autogestión en ,grupo. 
-La opción por los oprümidos. 
-La no directiv,idad y Pedagogía libera.dora. 
A la v,is1:Ja de esto se ,plantean para desarrollar dos cosas. 
-Un estudio en profundidad sobre la no directividad. 
-Un planteamiento del autocontrol en nuestro gru¡po: 

-De cara al desarrollo de nuestras reuniones. 
-De cara al anáJlisis de las actividades que los miembros del 

grupo estaJmos realizando. 
Quedamos en elaborar un plan para ambas cosas, para la si­
guiente reunión. 

MARTES 

No he dicho antes, pero lo recuerdo :ahol'a, que la mayoría de 
los habitruntes de Uretamendi trabajan en la construcción. Por 
estas fechas estám en huelga y lleva;n un mes. Un mes sin en­
trar ingresos en casa. Ayer lunes decidieron hacer una Asam­
blea ,popular en el centro de Rec,alde, bajo ila autopista. Al cabo 
de media hora de Asamblea ila policía «carga». 
Es el ·comentario de la entrada en la Escuela. 
-Jo, maestro. Mi padre ayer llegó lleno de barro :a c,asa. 
-¿Pues? 
-Tuvo que echar a correr y como estaba acorraliado se tuvo 
que meter ipor un barrizal. 
-Y mi hermana llegó sin un zaJpato, dijo otro, lo perdió en la 
espantada. 
-Se :armó un follón de mil pa•res de C . . . -saltó un tercero-­
por poco me dan ... 
Ese era el comentario. Todos tenían algo que decir, que comen­
tar .. . 
Ese era el tema del día. Nos correspondía algo así como «El 
cantar del mío Cid» pmra tr-abajair sobre él. 
Mi programación quedó dest:arta;lada, pues CU18,ndo suJbimos a 
clase los 'C'havales seguían con el tema. 



Por fin planteo lo siguiente: 
¿Qué, os parece ·que srecojamos todo lo que habéis d,icho y l 
rremos como si fuéramos periodistas? 
Otros, que todavía no se haMan enterado preguntan. 
-¿Y q,ué ha pa:Sado? 
Por fin los más enteradillos del asunto dan una informac1 
la cJ,ase que de aJlguna forma está sobrecogida. 
Y nos ponemos todos a la tarea. 
Se trataba de recoger lo que había :pasado y poner un tít1 
lo escrito. 
Recojo ailguna redacción: 

MASACRE EN RJillCALDE 

«Los obreros de 1la construcción han decidí.do hacer hue1ga 
que están siendo explotados y no les aumentan el salario q 
muy bajo para como está la v,ida. Los empresarios han ce1 
las obras y no quieren saber nada con los obreros. 
Les han dicho a los obreros que el día 8 vayan a trabajar, 
ellos, han contestado que por vergüenza y dignidad no 
Por eso, han querido hacer una asamblea, ,pero cuando est 
reunidos ,para hacer;,a, alguien ha dicho a la ,policía que l 
una asamblea en R.ecalde y la policía les ha cogido por sor,p 
Entonces, cuando 1la policía llegó, empezó a :pegar a todo el : 
do, a jóvenes, a personas mayores, y a toda la gente ,que ~ 
en la calle. La ,gente empezó a corr,er por todos sitios y 1: 
licía disparó y tiró bombas. La radio dijo por la mañana q1 
la ,par,roqui,a de Nuestra Señom de Belén, que está en el b 
de Ureta;mendi, se iba a hacer una asamblea. No hubo tal a 
blea en :la ,parroquia y la policía estaba toda la tarde subi 
al barrio en un autobús ,pequeño y cuatro je~ps, vi,gtla;n< 
parroquia. Hubo gran temor por las calles de R.eca:lde y la¡ 
que venia de allí esta:ba muy asustada». 
El ,comentario es muy sabroso. Salen como el salario, el dei 
a la huelga, lo inútil de los sindicatos, ,la ,represión, la necei 
del derecho de libre expresión y reunión, ,etc. 
El tema está todavía en el candelero y para recoger toda S' 

periencia ,les propongo desarrollar un debate a partir de 1: 
dioión del disco de «Cantata de .Santa María de !quique». 
di,visión de opiniones. Discuten si será un rollo o no. Mi i 
oión es generalizar el diálogo a otras situaciones de la vida 
no ,quedar demasi,3Jdo circunscritos a J,a zona. Y que la opr, 
está en manos de los que tienen el poder, tal como habían 
cubierto en el día lo anterior. 



Por fin deciden que podemos hacer a la tarde la audición en la 
hora de tutoría. 
En ,poco tiempo tengo que preparar copiias de la :letr,a e impro­
visair un sistema de audición que pudiera llegar a toda la ella.se. 
Cada alumno dis,pone de copia de la letra de la Cant,ata. El si­
lencio es sepulcral y me extraña por lo desusado. Se si.gue con 
atenc,ión la audioión. 
En el diá;logo posrterior se recogen como significativos los si­
guientes fragmentos : 

« Murieron tres mil seiscientos 
uno tras otro. 
Tres mil seisciientos mataron. 
Uno tras otro. 
La Escuela Santa María 
vio sangre obrera. 
La sangre que conocía 
sólo miseria». 

« Unámonos como hermanos 
que nadie nos vencerá. 
Si quieren es.clavfaarnos 
jamás fo podrán lograr. 
La .tierra será de todos. 
También será nuestro el mar. 
Justicia haibrá ,para todos 
y habrá también libertad 
luohemos por los derechos 
que todos .deben tener 
luchemos por lo que es nuestro 
de nadie más ha de ser». 

El diálogo transcurre desordenadamente. La capacidad de es­
cucha aJl otro es pequeña y todavía cada uno dice su cosa sin 
es-cuchar ni terminar la argumentación del ,anterior. 
- ¿Es verdad eso que ha contado el disco, maestro? 
-Sí, es un heC'ho histórico que refleja con bastante fidelidad Ja 
realidad de los hechos de forma poética. 
-Pues esos tíos e~an unos e ... 
-Habrá que ver las c,ausas de por qué el pueblo actuó de esa 
forma, digo yo. 
-Esrtá Cilwro, porque se morían de hambre y estaban explotados. 
-Yo devuel-vo la pregunta al grupo: Este pueblo se moría de 
ham'bre y estaba explotado. 
- Y :algo tenía que hacer ya que no ,podí,a más. 



-Podemos ,pensa,r a ve,r s i cosas como éstas o parecidas 00u 
en otros sitios iademás de entonces en Ohile. 
-Podía haber ocurrido a menor escaJla en Recalde ayer. 

Ha terminado la dase. A ,la srulida me espena un alumnc 
año .pasado. Un alumno con el que haMa tenido .bastantes 
flictos en mi escuela del año pasado, precisamente por h 
despertarlo bruscamente a '1a liibert,ad. Pero me esperaba. 1 

ría ver s1i Je orientaba sobre una obra de teatro prura hacer 1 

Club del barr,io. L-e digo que me acompañe al Servicio de Ju 
tuld ,para ver si hay a;1go de material disponible. Cuando 11 
mos y revisamos el archivo no vemos nada que me convem 
al é l tiampoco. Le sugiero que elaboren ellos mismos una 
de teatro, a partir de lo que ven y sienten los chavales d 
brurrio a los eatorce años . Le he dado un modelo de un tra 
que hicimos hace años en el barrio vecino, pa,r:a que se orii 
un poquiUo. 
De nuevo tenemos hoy reunión de la Escuela EDEX, en la 
se v1an a presentar los proyecitos de autocontrol de nuestro 
bajo y los proyectos de estudio sobre la No-Directi1Vidad. 'J 
bién se nos presenta Ja solicitud de dos barrios para que 
arrollemos sesiones de evaluación del trabajo educativo. Se 
a preparar para t11aJbaj,ar con ellos un fin de semana. 
Después de todo, ,a fa noche, me junto para chal\lar un rato 
unos amigos que queremos constituir una comun1idad cristi 
Mlliplia. Más o menos todos nos encontramos vinculados i 

grupo, ,pero nos falrt:a una dimensión más partici,pat,iva, 
abierta a otros grupos. Nuest:r~a simpatía ,por «Iglesia Popi.: 
nos hace reflexionar sobre los puntos básicos de esta :líne 
compromiso eristiano. 
Por fin, a la vuelta a casa, debo ,pensar el trrubajo a desarr, 
el día próximo: C!,ase de Pretecnología y Reunión de Pa 
fundamentialmente. 

MIÉRCOLES 

Cuando ilba para la Escuela he comprado en un quiosco la re, 
«El Ajoblanco». AJp,arte de sus connotaciones de pens,ami 
más o menos ácrata, más bien más que menos, vienen unru 
flexiones en torno a ,la escuela que comparto y que me diM 
en mi reflexión ,pedagógica. Recoge una serie de testimc 
parcialmente de chavaJles que aparte de hacerme gracia 
hac,en ;pensar. 



«1El Colegio es poco divertido, más bien triste. En la escuela se 
aburre uno mucho po:r,que siempre estamos dando 1lección y si 
no haciendo fichas y demás. En el Colegio hay recreo, pero es 
lo mismo porque del dolor de ca1beza que tienes no ten entran ga­
nas de jugar». 
En el camino comento con Fernando, compañero ,extraordinario 
de trabajo, mis reflexiones que coinciden con las suyas. Nos reí­
mos un rato pero llegamos ,a la conc;lusión de que la escuela 
todaNía y a ,pesar de nuestros esf.uerzos •no está centrada en el 
niño ni siquiera en ,los intereses de 1a clase popular. La Escuela 
está centrada en :los intereses de determinada clase que mono­
poliza la culturia y esclaviza al niño que tiene que a;lmacenar 
datos y datos dentro de sí, sin saber a ciencia cierta para qué 
sirven, y ·en la mayoría de Jos casos sa1biendo que no sirven 
para nada. 
A pesar de mis reflexiones los muchachos hoy, y ;así llevan va­
rios días, semanas más bien, no llegan a cal-ar hondo en ,lo que 
realmente 1pretendemos cuando hablamos de partidpación, de 
democracia, de orden para trabajar, etc. 
El ambiente puede hacerse tan desordenado que la eficacia en 
el tl'labajo sea nula, cuestión a plantearse en serio. De verdad 
no tengo armas váJli.das, sólo teorías bonitas, experimentos rea­
lizados en otros liugares por mí mismo y que aquí no dan el 
efecto adecuado. No puedo realmente trasplantar mis e:xiperien­
cias anteriores y no ha acabado de convencerme que cada sitio 
es distinto e irrepetible y que 1los condicionamientos de cada 
grupo humano son diversos. De todas formas tengo que seguir 
creyendo en los chavales hasta el fin, aunque ellos mismos crean 
que con esa dase no se .puede hacer nada más que «palo y tente 
tieso». 
-Maestro, con nosotros es i-mposihle si no nos castiga, dice 
Julio. 
-Usted ,piensa que va a lograr aligo. Pero con nosotros no hay 
rnada que hacer, lo único que haremos es ,perder el tiempo y no 
aprender nada, completa Iñaki. 
Estas afirmaciones de los propios chav:ales me dejan un ,poco 
alelado. Pero no, creo sinceramente que son los slogans a;l uso 
de ilos dominado:ries, que han incidido ,perfectamente en ilos do­
minados, es algo del tinconscienite colectivo fruto de cuarenta 
años de 1lavado de cere:bro, sobre ,la ingohernaJbilidad del pue­
blo. 
No se me ocurre otra cos,a que recoger el reto de los ohava;les y 
devolrverles 1la pelota. 
Les encomiendo un t ,rabajo que a11gunos hacen a ,regañadientes: 



«Cómo se te ocurre que se puede ordenar la clase por me< 
pacíficos». 
Para mí era importante el señalar los «medios pacíficos». 
Recojo el trabajo de Justo: 
«Yo creo que es difícil pero se puede conseguir. No dejar t 
tas li'bertades el maestro y ~eñirnos antes de que empecemc 
g,ritar todos, no cuando estamos gritando. No tantos debe 
que todos no los hacemos y luego nos ca1breamos con los mi 
tros. Nosotros srulir a nuestra hora, la que nos pertenece ~ 
no para qué está el recreo, si sólo es sa1lir y entrar de clase, 1 
que cuando te quieres dar cuenta ya están todos en clase o 
trando en ella. No hacer caso sólo a unos cuantos sino ia to 
los chavales que estamos en la cfase que para eso venimo 
ella. Intentar hacer 1,a clase lo más fácil ,posible como en l 
temáticas que es una clase en que no hablamos .casi nadie cu 
do está e~plicaru:lo, ;pero el de matemáticas 'lo explica para 
dos no para unos cuantos como hacen otros. Y tomarse tla el 
má.s en serio el maestro y nosotros también con la ayuda 
ellos». 
Todos :los trabajos se ,ponen en común en ,los equipos y se sa 
unas ipiroposiciones que se reflejan en los murales. De aquí 
han elaborado cuarenta y una ~opuestas que someteremo 
Referéndum en la Clase má.s adelante. 
A la tarde tengo clase de Pret ecnología con séptimo curso. 
Semana pasada desarrollé una sesión de motivación a base 
diapositivas y de :libros de consulta. Me interesa destacar 
creatividad por encima de la copia y de :las cosas ya elabora 
en otros libros. 
Los muchachos han tenido que elaborar un proyecto del trae 
a rea.liziar y roamos a la obra. Desde hace tiempo estaban ih11 
na:dos por comenzar pero no acaha:ban de llegar ias herram 
tas. Por fin hoy ha sido el día de1l comienzo. 
No ha hrubido ningún problema de disciplina. A,parte de no 
abasto a las llamadas de los chavaJles ,para que les oriente 
los diversos problemas técnicos, no ha habido ningún problE 
de disciplina y ni de gritos ni de desorden. 
Conclusión, cuando a los chavales :les interesan las cosas, 
hay ,problemas. 
Hoy he ido, al terminar 'la elase, a compr:ar el Catecismo 
Breadolescentes. Me ha decepcionado. Y pienso que, al final 
todo, los que podrán utiilizarlo serán los mismos de sfompre. 
todas formas i,gua;l es mejor. Me duele más porque conozco a 
rios de sus redactores y creo que no han acertado. Por otra pi 
creo que es utópico y '1a fe está en su Jenguaje y en su reaJli• 



tan desenraizada de la vida que me preocupa y me duele. Otra 
nueva oportunidad de acercar la rfe al pueblo perdida. 

JUEVES 

Se presenta día difíc11 y duro. 
En la clase de lenguaje hemos tratado las condiciones de tra­
bajo de un grupo. 
P lanteamos un diálogo interesante con los muchachos. 
Están en clase divididos en grupos de trabajo, pero les faltan 
las técnicrui adecuadas. 
Entablamos un diálogo sobre cómo trabajar en grupo. Recoge­
mos ,en ila pizarra lo que se va diciendo: 
-Tiene que haber orden y no hablar a la vez. 
-Tenemos que tener un tema que todos podamos hablar. 
-A1guien que apunte lo que se va diciendo. 
-Tenemos que hacer caso a todos y que no hable sólo uno y se 
le haga caso sólo a él. 
--Uno que dé la palabra. 
-Que los demás g,rupos también se enteren ,al final de fo que 
hemos hablado. 
Queda un grupo encargiado de elaborar un mural que esté a ~a 
vista de todos paira recordar cuando s,e traJbaje en grupo. 
A la tarde con la cJ.ase de octavo tenemos Pretecnología. La mis­
ma sensación de interés que el día anterior con los de séptimo. 
Me decía Santiago: 
-A mí me dicen que no soy listo, pero sé hacer más cosas que 
los demás. Y cuando hago -cosas me sa:len bien. Es que me gusta. 
Lo que pasa es que no tengo inteli:gencia para estudiar. 
Y es verdad. A este chaval le han dicho siempre que es tonto y 
va;go. Pero cuando se trata de trabajar manualmente no hay 
quien le gane. Por su cuenta tiene junto a su c,asa un pequeño 
corral en el que s·e encarga de ouidar gallinas y conejos. De 
esto sabe un irato. 
Me esfuerzo en comenta11le que cada uno tiene unas capacidades 
y que todos tenemos rulgo que enseñar a los demás y que nadie 
es más 1listo que nadie sino que cada uno es dis,tinto y todos de­
bemos colaborar rpara mejorar la colectividad. 
A la noche tenemos reunión con los ¡padres. Acuden veintidós 
padres para hrublar de los problemas de sus hijos. 
Acuden con interés y g,anas en este primer contacto con el tutor 
y con ,la Escuela. 



Surgen ,pronto los problemas y el más acuciante es el de los 
cales de 1la Escuela, sobre todo el de los patios. Se plantean 
hacer una acción de cara a los organismos ofici1ales. Sale la c< 
clusión de que todos juntos .podremos abordar los ip,roblemru 
buscar Jas soluciones más ,adecuadas. 
Traito de explicar a los padres la importancia de una relaci 
adecuada con ellos y que es funda:mental el que estemos re 
mente unidos padres y maestros. 
Un padre achaca 1los malos ~esultados de su hijo a que yo 
doy permanencias. Aclaro mi punto de vista: 
---'En principio soy contrario a Las permanencias aunque resip1 
a los otros maestros que ,las imparten. Soy contrario porque 
costo de las permanencias recaen en los padres si,endo así q 
la enseñanza debe ser gratuita para todos. Y si el chko neces 
una hora más de clase para recuperar o estudiar o com¡ple1 
conocimi,entos es el Estado y no tlos ,padres el que debe aibon: 
las. Por otra parte no siempre son los que más ,las necesit 
los que se ,quedan sino los que ,pueden ipagarilas, y siempre , 
tamos tgual. De forma que '.las familias económicamente débi 
no pueden pagarlas, habiendo 1así nueva discriminación. Coi 
con esto no estoy de acuerdo, no ¡puedo contrilbui.r a que exist 
diferencias enitre los alumnos, que sería una formia de acep1 
que existan diferencias en la sociedad misma. En caso de q 
fu~an tota;lmente necesarias ya veríamos de común acuer 
cómo hacer las cosas. 
Después de ha;bg sobre el asunto un ratito, paso a informal'\ 
que iposi,bl,emente ,la semana próx,ima comenz,aremos una thuel 
los maestros de todo el Esitado. Les pllaniteo nuestras ,reivindi1 
ciones. Están de acuerdo y comprenden perfectamente aunq 
les fastidie. IndudabJ.emente lo comprenden ibien. Hace poco a, 
ban de terminar :la huelga, de cuarenta días, de la construcci1 
Una madre nos ipide que haigamos las cosas bien y que si ha◄ 
mos huelga mandemos ilos chavaJles a casa y no los dejemos 
la caJlle sin atender, porque esto sí que es motivo de preocu¡ 
ción para .las madres. 
Les digo ,que así lo trataremos de hacer y que les mantendrem 
informados en todo momento. 

VIERNES 

Hoy tengo clase con un grupo de séptimo, de Lenguaje. Vam 
a elaborar un periódico de la clase. 
1.Jlevo un montón de periódicos de:l dí-a. Analizamos las paJ:'il 
de ,que se compone. Lo que dice cada uno. 

5 



Nos preguntamos que cómo se e1abora una noticia. Consultamos 
el texto y recogemos ,~l ,proceso de creación de una noticia. Lle­
gamos a un acuerdo sobre que :las noticias deben haber ocur:ri­
do, por lo t,anto no podemos inventárnoslas. 
Hacemos un esquema: QUE, CUANDO, COMO, DONDE,, CON 
QUIEN. 
T,am!bién inventamos cuáles serían :las secciones que debería te­
ner la redacción de un periódico: Noticias Locales. 
P,rovinciales. 
Regionales. 
Nacionales. 
Internaciona;les. 
Deportes. 
Varios. 
Así vamos montando nuestra redacción. Ponemos carteles en 
cada ,grupo que desarrolla la sección corirespondienite. 
Todos manos a .la obra. Cua:ndo una noticia está redactada en e,l 
grl.llpO se somete a crítica. 
En el grupo se oritica si se ,ajusta a:l esquema previo que hemos 
elaborado. 
Se critica la ,redacción y la ortografía. 
Nos da la hora y los cihavales tienen que cortar. Les da pena, 
pero quedamos en que el primer día de la semarna próxima ter­
minaremos nuestro trabajo y lo editaremos. Que ellos vayan re­
cogiendo noticias e ideas para editair el ,periódico. 
A La itarde tengo de nuevo sesión con los de octavo. Los chavales 
esitán vi,vamente interesiados en ver ,la forma de trabajar para 
que Ja clase funcione democráticamente. 
Leemos un artícuilo ,apa.recido en una revista sobre el func,iona­
miento democrático de una Escuela. Después trabajamos en 
grupo ,para elaborar las propuestas concretas a la clase. Recojo 
las más importantes : 

l. Para las elecciones de Presidente de 1a cilase deben presen­
tarse los oapaciitados ,para esta función . 

2. La cliase hay que tomarla en serio, pues es la que nos for­
jrurá el futuro. 

3. Queda terminantemente prohibido entrar a una hora dis­
tinta a ,la dictada por el conjunto de profesores y Presidentes 
de cada clase, a los a:lumnos, profesores y padres . 

4. Los castigos deben ser d ictados por La cámara judicial. 



5. En las horas de clase solamente se ,podrán dar las áreas d 
tadas. 

6. Llevar a crubo fas asignaturas expuestas en el horario. 
Estas ,propuestas, junto ,a las de otros cinco grupos que tambi 
han presentado las suyas, haremos una votación para estable< 
las normas definitivas de nuestro curso. 
Hoy a la ta,rde tenemos Asam:blea de profesores de E.G.B. I 
cidimos sali.r a ,lia huelga. El Junes nos tocará a nosotros , 
profesores entirenrurnos para un trabajo democrático. No sal 
mos si podremos llegar a .la medida de los chavales, de los q· 
presiento, tenemos todavía mucho que aprender, aunque Cfj 

mos que no están preparados. Si 1aiprendiéramos a no callan 
cuando nos ,apr,ieta •el zapato, a:1go habríamos hecho. 

RAFAEL MENDÍA 
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4. Colegio La Salle-Maravillas (Madrid) 

UNA SEMANA OUALQUIEIRA POR LOS PASILLOS DE 
e.o.u. 

LUNES 

Hoy me he vuelto a preguntar quién sería eil ma;quiavélico genio 
que inventó el lunes. ¡Qué pereza, madrre mía, me ha dado hoy el 
lavia,do de caTa rutinario, el desayuno atraigarntado y el ,portazo 
aJ salir de casa! 
En el colegio, a las ocho menos cinco, todo eran bostezos, desga­
na y ojeras. Luego entró una niñ,a guapa, la Niña Guapa, y se 
despertó alguno más. Luego entramos en C'lase. 
A mí me encanta echar un vistazo a la gente mi·entras el pro­
fesor explica, sobre todo los :lunes por la mañana. Hoy tengo 
un curioso botín que añadir a 1,a lista: dos amiguetes que se han 
tmaído el desa)mnO a clase y están ,llenando todo de migas; el 
gracioso de Carlos , que ha escondido los guantes de Aurora; e.l 
«Topo» que ha estado hojeando su revista científica en clase de 
Lengua; Bartola ,que ha 1llegado ail amén; Ricardo y Miguel, que 
han estado todo el rato jug,ando a los bar,quitos, y un ser,vidor, 
que se lo ha ,pasado muy bien con todas estas menudencias. 
A las diez, el cuarto de hora ·libre de rigor. Me encuentro a Pepe 
y a Javi que (¡oh, .prodtgiosa casualidaid!) también tienen sueño. 
-Hola, g,andules. ¿Qué hay? 
----Psché. Como haber, hay sueño. Y menudo rollazo nos ha me-
tido el de Biología. 
-Clairo, tendrías que haber cogido Física, como yo. 
-'I1ararí, majo, que la Física es un palo mora:l. 
Bah, qué rollo de diálogos de lunes. Luego me encontiré con el 
«Topo». Eil «Topo» siempre tiene los ojos medio cerrados, pero 
nunca tiene sueño. Lo mismo que yo, no ha podido evitiar el ir 
cogiendo e'l ,gushllo al c6legio, sobre todo después de once años 
de estar aquí: 
-Hola, Nacho. ¿Qué hay ahora? 
-Inglés, y va a preguntar no sé qué de «onder,rohs». Yo no 
tengo ni idea. ¿ Y tú? 
-Vaya, para ir tiTando. 
Vienen entonces Fernando, Antonio, Beatriz y ortros más, y le 
piden un ci,ga11ro ,al «Topo» que, como ,presume de anarquista, 
no tiene más remedio •que dar tabaco a todo el que le pid€. A 



todo esto, vuelve a pasar .la Niña Guapa, seguida de su a,mig 
la niñia ,guapa..Jbis, y creo que entonces nos despertamos definí· 
vamente. Además, a,lguno ya tiene ocasión ,para soltar algui 
sandez que aquí no viene al caso. 
Ot,ra vez a clase, y ya casi dispuestos a aprovechiar el itiem1 
Hoy, ·a las diez y cuarto había inglés, ,la clase más divertida 
todas. El que más o menos hace sus esfuerzos y · sus nudos , 
la garganta para emitir sonidos que se .parezcan --siquiera s 
perficia;lmente- -al inglés. También he visto a más de uno c, 
los ojos fuera de las átrbitas, intentando descifrar algo. Nac. 
ha tenido suerte, y se ha sabido lo del «onderróhs». 
Aunque fo c,reo poco probable, .podría ser que ,a;lguien tuvie 
a1'gún día fa admi:r.a:ble paciencia de :leer este diario. Por e~ 
y dicho sea entre .paréntesis, no ,puedo dejar de decir que en il 
clases de COU se vi.ve un mundo · apasionante del todo: se mE 
C'la la ,amistad sana con la broma rebuscada y picante; ~e admi 
al profesor y se intenta --sin mucho éxito- emular.le; se s,uf 
de vez en cuando, pero se vi,ve una aventura ,que vale aa pen 
y sobre todo, '1e tratan a uno por primera vez como un hombi 
o al menos como un hombrecito. 
Otro recreo (me da no sé qué, llama11lo así, pero no se me ocur 
ningún sinónimo ,a,decuado) algo más entretenido ,que el an1 
rior. Me he metido en un grupo que estaba cantando y tocan 
la guitarra: hemos ca;ntado de todo, hasta lo que no sa,bíam( 
También hay muohos miirones; no es que me importe, pero 1 
recuerdan a un tribuna,! de vejetes dispuestos a dar el fa1lo. 
Otra horita y ya es ,La una y media. Los pasiUos de e.O.U. 
vacían con urna ra,pidez asombrosa. Yo también me voy irápid 
pero no es por repu1lsión sino ;por prisa. De verdad. 

MARTES 

El martes es un día simpático y provechoso. Entre otrias cos: 
uno se da cuenta de que, de no existir el fatídico lunes, el m: 
tes ocuparía su .puesto. Hoy me he .levantado de 'buen humi 
cantando zarzuela. 
Llegué aJl colegio ,a ilas ocho menos cuarto. Aún había .poca gE 
te, ,así que me metí en la -biblioteca. Ha'bía dos de e.O.U. - «J 
haciendo chuletas de no sé qué, y se me escapó un «que apro, 
che». Luego, cuando llegó alguien más, salí y estuvimos hablf 
do del examen de Química que nos devolverían hoy, ya corregí( 
Es curioso, pero todos dicen que «si corri,ge bien» sa,carán 
cinco. Yo no es que quier,a sacar conc:Jusiones pero el hecho 1 

llama la •atención. 

5 



Las dos primeras clases han estado a!burridillas. Luego, en el 
«recreo» (¡mecachis, qué ,palabreja!) me he encontrado con Al­
berto, ,que intentruba hacerme falangista: ¡qué sopor! Confieso 
que ~a política me importa ,bastante ,poco. Así que me he toma­
do un bocadHlo a su saJlud, que me ha srubido a gloria. Con pri­
sas y la boca nena vol'Ví a clase de Re:ligión. 
El Hermano llegó después que yo, y después de él cinco o seis 
hábtles l'etrasados. La charla empezó en 'la Virgen María yaca­
bó -como viene siendo costumbre en esrtas Cilases- en la fe. 
Un ,par de intervenciones tópicas y fuera. 
En Química ent:rega:ron el ex·amen. Hemos aiprobado muy ,pocos , 
y e'l profesor se ,ha visto obligado a elev,arnos .la mor,al, foa:ble 
tarea que 11e ha llevado un buen pelliizco de la clase. Pasa muy a 
menudo ¡a veces nevamos C8JI'as lánguidas a propósito ,para per­
der ,un poco de olase ! No es que esté muy :bien, pero siempre se 
agira,dece un descansito. 
Y luego, más recreo (. . . ) . Se comenta, fuma, ,berrea, y sobre to­
do se explica cómo fulanito merecía un ooho en vez de un t res, 
y cómo le han quitado no sé cuántos puntos porque <de tienen 
manía». Algunos -¡hay que ver!- se empeñan en hacer creer 
que todos 'los ,profesores les tienen manía. Y o no lo creo. Son 
todos unos bend1tos, y a:l final suele a,probar más gente de la 
ouenta. 
Siguen los grupitos de cantantes. A'lguna niña rtoca en bajo la 
guitarra y canrta con voz no menos baja. 
Clase de ,pdlírtica. Vot,amos el ,referéndum, y sale sí. No es cosa 
de demostrar que esto no tiene importancia alguna, ,pero sí ,prue­
ba que no ilo pasamos mal del todo. 
Hoy he ,pensado que lo malo del colegio es el paso de una clase a 
otra: cada profesor, con su peculiar forma de ser, lleva su asig­
natura de un modo muy personal, creando un mundino, un am­
biente . . . que se deshace con la siguiernte ,clase. Así, venimos de 
Química, 'la hora en ,que llenamos de gara:batos una parce!,a de 
nuestra cabecita, y vaimos a otra, Política, en la que todos par­
ticiipamos aun cuando no sea más que haciendo chistes, inven­
tando mentirras, sucesos, opiniones, visados «infrulibles» y ,aren­
gas un poquito sosas contra cualquier cosa. 
En éstos y otros «graves» ,pensamientos se me ha ido el martes. 
Pasa rápido el tiempo, ¿verdad? 

MIÉRCOLF.S 

Hoy hemos empemdo con un «reconfortante» y peliagudo exa­
men de Química. En el Auditorio -donde hacemos :los exáme-



nes-, veinte chavales nos tirábamos de los pelos, dándole • 
vueltas al papel para ver si salía algo fácil, o por Jo menos < 

• ro. Ni fo uno ni lo otro, y el examen acabó como acaban to, 
los exámenes de Químicia: a nadie le da ila misma respuesta i 

a nadie. En fin; en la variedad está el .gusto, dicen. La clase 
guiente, como era de esperar, ha estado muy alborotada por 
comentarios del examen, y el profesor se ha cansado un pe 
Pero a ,}a hova del recreo queda o'lvidado todo. Hoy hacía 
frío siberiano, y IIlO hahÍa ni un rubri.go en las perohas. La e: 
facción se había estropeado, y eso siempre es motivo de 1al11 
chiste malo. La gente ipaseaiba hoy un poco nerviosa ,por ,los 
sillos de e.O.U.; yo no ,sé qué será, pero me -a:gobia un po 
echo de menos los ,grupitos de siete u ocho que taponan todas 
ent:Jrad'as, y ,las tertuilias de serios estudiosos de Biología quE 
aipiñan ante el laJbovatorio de Ciencias Naturales, algo ,pol 
riento y ,con der,ta solera, con su ma,gnífico buitre (o lo ·que s 
colgado del teCJho ; no quiero ni pensar ,la que se armaría si 
gún ldfa se cayera el siniestro ,pajarilllo. En fin ... 
Taimbién en este recreo (hoy cundían mucho los quince minut 
he ido a ver si encontraJba un paraguas que dejé por a'llí olvi 
do hace más de dos semanas. Mis compañeros fueron tan a1 
bles de no destrozarilo, y yo me ,quedé tan feliz con aquel vetu 
chisme, que apenas servía para nada en un dí-a que, aunque 
frío, ha presidido un sol precioso. 
Más ~lases de Inglés y Física, pero nada de particular: her 
orgianizado un guateque, se han reclamado unas gafas perd~c 
hemos escondido Ia car,pet:Ja de una chica de la clase, y un ,pa1 
cositas más que aiyudan un ,poquito a pasar el día sin que cu: 
el tedio. 
Si:guiendo con mi manía de pensar, hoy he concluido que IIlU~ 

gran enemigo es la monotoní,a. Además, nos hemos acostuml 
do a sentarnos siempre en e'l mismo banco y, ,por ,puro mru, 
nismo, ofrecemos poca vitalidad a La :hora de entrrur en el: 
A ver si se me ocurre algo .. . De todos modos, siempre me 
sesionó la idea de probar un día a dar •lia clase de pie. Quizá 
suilitase. 
Lengua Española. Ya somos más los que c-reemos en aa geni 
dad de nuestro profesor. Cada vez que decimos algo nos en 
pece el temor de escupir ·cuatro pala'bras inconex,as •que sean : 
tivo de genera1l hilaridad. Yo mismo me he sorprendido e:,¡ 
cando memeces y exponiendo líos de 'lingüística, con más !I'1l 

que fortuna y más disparates que aciertos. Pero tengo decic 
no crearme traumas ,por eso; /también ,le pasa al resto de la 
se. En el colegio, mal de muchos, consuelo de . .. todos. 
La una y media. A casa a descansar, «ailó-aiiló». 



JUEVF.S 

Jueves o no jueves, creo ,que me paso el día madrugando e in­
tentando en vano ,abrir los ojos. Lo mismo le pasa a Javi, al 
otro Javi, a Pepe, al otro Pepe, a Cados, a Enrique, a todos. 
Hoy se me ha ocUTrido que el sueño es como el dinero de•l hom­
bre derrochador: en cuanto se tiene, apetece gastarlo: él, com­
pramdo; yo, durmiendo. Pero ahora que lo veo escrito, me pa­
rece que es un1a comparación bastante tonta .. . «esquiús mí». 
Ea, pues, con la Física, las Comunes, el Inglés, 1a Química, la 
Lengua. A cuáil más interesante, y a cuál menos atendida por 
culpa del dic:hoso sueño. Los que han salido a la ipiza-rra (¡oh, 
fatídica ,adividad ! ) no han dado pie con bolo, ,pero todos nos 
hacemos cargo. Luego, para despejarnos, hemos subido al patio, 
y con toda nuestra 'buena vo'luntad nos hemos dejado a!llí las 
ca;lorías. 
Volvemos a las aulias, tensos de frío , y como no ha venido aún 
el ,profesor de Lengua ,llenamos ila pizarra de politi,queos contra­
dictorios: ya no sabemos qué hacer. Y vuelta al román palildono, 
a don Fernando de Saussure, a Chomsky, a esto y a ruquello, a 
lo uno y ,lo otro, por los siglos de :los si,glos. Hoy todos ,pensáiba­
mos en el examen de Física de mañana, y no era fácil concen­
trarse. 
Yo estoy convencido de que los profesores -como nosotros­
se dan cuenta de cuándo a'Lgo va ma;l, ,porque la gente está es­
pecialmente inquieba o demasiado callada. 
Yo se lo noto enseguida a mis compañeros, y hoy he comentado 
algo de esto con el « Topo» : 
-Fíjate en Antonio. 
-Vaya una jeta angeli,cal. 
(A todo esto, Antonio esta;ba aJbsorto con el pOllvillo que caía del 
borrador). 
-Quién pudiera dormir despierto, ¿eh? 
-CalLa y escri,be -me dice el «Topo»-, ~iéndose. 
Me callo y escribo, escribo, escribo hasta aburrimne. Mi clase 
empieza entonces a des'bocarse, y al final ha ,resultado hastanrte 
molesto, porque ,los graciosos de turno empiezan a hacer «chsss»­
«chsss» y Ja clase piarecía una gaseosa. Bien, un estudiante tlo 
peroona todo. Pero 'la condición del profesor es distinta. 
A la sailida, la gente berrea (acaso ,por ciertos atisibos de deses­
peración infantil) y huye con prisas, atropelladamente, ,pisán­
dose '1a bufanda y perdiendo por eil camino hilos e hilos de bolí­
grafos y hojas de apuntes casi prehistóricas, amariUas, feM. 



Yo indiferente, me ma:rcho a casa despacio, ehar1a:ndo tranc 
lamente con el «Topo». 

VIERNES 

Hoy hemos ·entrado -todos los v,iernes .lo hacemos- a las n 
ve en punto. Es una horita más tarde, y se agradece muchc 
levantM'se e ir al colegio cuando ya ha amanecido hace un r~ 
Por 'lo demás, cualquiera deduce que el viernes es el día n 
alegre de la semana, porque casi se arañan los dos próxin 
días de fiesta. 
Por ,los ipasiillos de C.O.U. a las nueve, raquena alegría se torna 
bulla crispanrte que excita demasiado los ánimos. Así que en 
primera clase (ta,mlbién ocurrirí,a más tarde en la segunda y t 
cera) no hay quien esrté atento, o por ,lo menos quieto. Los 'P 
fesores, siempre muy comprensivos, no lo toman a .Il118)1 y tra· 
de hacerse a ello. Véase que en rea1ídad impera entre nosot 
una ag,radable reLación de amistad y cooperación (al menos 
lo siento yo). 
En el recreo, todavía hay quien tiene fuerzas para echar un 
timo vistazo al libro de Física, porque hay examen a las one 
cua,rt.o. 
Bajamos al auditorio con relativa ,puntuaJlidad, y a,l raito em 
zamos la prueba. Se agría alguna cara de fiesta, se cuchicl 
por lo bajo o se está uno calladito intentando reso1ver esa 
riosa ipregun,ta de teoría. Al final el ,repaso de rigor, y ... ¡v~ 
homlbre ! Me haibía equivocado en un si.gno : a repetir tddo 
problema. En estas circunstancias, yo siento más pereza < 
nervios o que cualquier otro impulso. Lo reptto deprisa, tach 
do a discreción y ,poniendo flechas por aquí y ,por allá, cru 
en esto y aquello, hasta que la hoja parece un camposar 
Cullindo se aca:ba el tiempo, los entregamos, y creo adivinar 
gún gesto poco esperanza,dor, en ,la cara del Hermano, nues 
profesor de Física. 
Me ,senltía yo a esa hora bastante sentencioso, y me puse -< 
aiyuda de Pepe- a reoitar latinajos: «a,,lea iacta est», «num 
scire plus quam medious existimas», y otras trivialidades h 
cas, vacías, ,pero preciosas. 
A las doce y cuarto acabó para mí ,la semllina escolar. Como 
extra sin precedentes me he quedado un rato más estudiar 
en la bi'blioteca, y de paso es,perruba ,a los que salían a la urn 
media. 
No ,puedo evitar el distraerme cuando estoy en 1a btblioteca: 



silencio hiriente, la soleda;d casi absoluta, la frirulda,d de tantas 
letras alrededor, que amenazan con engullirle a uno, porque uno 
no puede ,leerlo todo . . . 
Doy marcha atrás a :la pelíoula de la semana. Me doy cuenta tle 
lo que he a:prendido, lo que me hé- divertido .. . y también de 
cuántos ,pequeños ratitos he ,perdido. Aunque fue mi obsesión 
(junto con dar cliase de pie) descubrir 1a transcendencia de esos 
pequeños ratitos , nunca lo ha:bíia conseguido; ni hoy tampoco. 
Pienso, entre ,paréntesis, que a ilo mejor es necesario perder un 
poco de tiempo de vez en cuando, tanto como lo es gastar una 
broma a Nacho o intentar dormir un poquito en cuailquier c:lase 
del jueves. 
Seguiré, pues, perdiendo minutos y ganando horas. También ga­
naré amigos, ooltura, felicidad ... Quizá también comprenda 
cuánto significa ,paira mí el colegio, mi colegio ... 

JAVIER ARBEX V ALENZUELA 



Sobre la catequesis en el sur 
de América 

ENRIQUE GARCÍA AHUMADA 

Muy si,gnificativo fue el segundo encuentro anual convocado 
el Departamento de Catequesis del CELAM, de :los obispe 
directores nacionales de catequesis de la región que incluye 
gentinia, Brasil, Ohile, Paraguay y Uruguay. Se reaJlizó en 1' 
tevideo del 30 de octubre ail 3 de noviembre de 1976, con pf 
ci,pación de cinco obispos, rdos de ellos miembros de 1a Comí, 
lnternacional de Caitequesis (Mons. Francis,co Valenzuela 
Chile, y Mons. Mario Gurgel de Brasil), además de otros 
respons1ables y e~pertos. 
A,l contrario de ciertos sectores minoritarios de :la 1glesia 
América latina que tienden ,a minusvalorar e incluso a descf 
car las orientaciones de la Segunda Cooferencia General 
Episcopado Latinoamericano habida en Medellín en 1968, 
asistencia y aprobación de Paulo VI, el encuentro mostró 
consenso explícito de los pamicipantes respecto de la val 
actual de los criterios allí elaborados. Por ser la catequesil: 
domini o interdisciplinario, durante ,las sesiones se hizo ,alrn 
repetidamente a diiversos caipítu:los de las conclusiones de 
demn, que es improcedente considerar por separado, ya que • 
ron concebidas como mutuamente complementarias. 
Otra consecuencia del encuentro de la región llamada «Cono 
y B.t1asi1l» fue ,la iimposibilidaJd de restringir la atención de 
responsables de catequesis al solo ámbito de los niños y adc 
centes, que constituyen el t ema preferente asignado al V Sí!Il 
de Obispos, que se espera real,izar en septiembre próximo. 
una parte, en nuestros países fa catequesis de niños y jóvt 
no está confiada 1princiipa·lmente a la escuela, sino a ,la famil 
a las comunidades eclesiales de ·base, lo cua:l ma,rca much, 
educación de la fe con las preocupaciones de la vida adulta. 
otra parte, desde fe~ha reciente exi.sten fuertes tensiones e1 
los gobiernos y .los episcopados ide la región, por razones 
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trataré de exponer siguiendo 1bajo mi responsabilidad el curso 
de las reflexiones de esos días. 

El contorno en que opera la Iglesia 

A diferencia de lo que i0cuirria hasta hace poco, en i1a actualidad 
en éstos y en otros países -latinoamericanos se afianza una ideo­
logía llamada de seguridad nacional 1 , que conduce a un modelo 
de estructura social bastante uniforme. 
En lo .político, se trata de gobiernos mHita-res en que el jefe de 
Estado depende de un centr,o generalmente ligado a ua Academia 
de Guerra, que ,lo ,puede relevar en un momento dado. No hay 
part.Lo~pación ni control popu1ar en el Estado a través de cau'C'es 
pa,r,lamentarios. Las organizaciones sindicrules o 'locales autó­
nomas son vigiLadas y muy delimitadas en su acción, con la ex­
plicación de ,que en ellas tiene su vivero el marxismo. Una sico­
sis de guerra interna .crea una mentalidad maniquea de amigos 
y enemigos, con lo cual cobran creciente importancia y volumen 
las fuerzas mi.litares y los servicios de información confidencia,!. 
E.sta organización del Estado tiene fuerte impacto en el tipo de 
moral que se establece. 
En lo económico, estos gobiernos están ,ligados al capitalismo 
internacional a través de los grupos internos de alto poder fi­
nanciero, de los cua-les en gr.an medida pasan a depender. Se 
oirigina un movtmiento de privatización de ·las empresas que an­
tes fueron estatales. El mercado se deja entregado a ,la ley del 
más fiuerte , creando in:dividu1aJ!ismo y espíritu competitivo en 
las c~as de mayor poder soc,i1a,l. Los débiles son los asalariados, 
que .pierden su capacidad de demanda debido a •las altas tasas 
de desocupación y de subempleo, y van descendiendo en su nivel 
de vida, hasta extremos füfíciles de imaginar para quien no tie­
ne acceso a la intimidad de los hogares. 
·En lo social, se acentúa la brecha entre los extremos y se des­
morona ,la clase media, que ,antes daba cierta homogeneidad y 
unidad al cong1lomera;do social. La clase media había llegado a 
ser mayoritaria en Uruguay, Chile y ArgenUna. Asoman ten­
denci,as a disminuir los servicios sociales del Estado, con ,la con­
siguiente baja de las tasas de educación, de salud, de construc­
ción de viviendas popu'lares. La familia es amagada con campa­
ñas de control de la natalidarl y de .pornografia, -impu:lsadas por 
la sociedad de oonsumo, que disputa su poder a las Fuerza;s Ar­
madas. 



En ,lo cultural se observa ;la transformación de los medios de 
municación social en instrumentos de propaganda de Ja ideol1 
oficia:1. Se van reduciendo ,las ,posibi'lidades de pluralismo 
c8ipa de no dejar ·resquicio al marxismo. De hecho :los ,part 
y grupos marxistas .continúan en 1a clandestinidad su propa¡ 
da, aureolados ahora con el 1halo heroico resultante de fa a,c, 
ción de marxismo ,que red'be cualquiera que manifieste e 
promiso con los humi1des ; además, ellos saiben muy bien con 
tir -los sufrimientos del ,pueblo en argumento en su favor. 
libertad de opinión es;tá cercenada por lia censura, fa autoce: 
ra y el estímulo a 1a delación. El sistema escola,r se va orien 
do a ,la formación de una juventud aerít-ica, desinformada ~ 
responsable de la realidad social. Para esta juventud la ipr1 
gamda absolutiza los valores competitivos, recreativos y pa1 
ticos (genera,lmente reducidos a un triunfaJlismo miHtair) . 
En lo religioso, hay una utHización tendenciosa de los símb 
criistianos, que se van :ligando a :los ,actos oficiales a nivel e 
monial y ,a nivel de las declaraciones. Los gobiernos favor• 
un espiritualismo cristiano sin consecuencias históricas. • 
acusaciones de infiltración política en contra de ,la IgJesia, : 
aprovechan sus di,visiones internas. Hay si1lenciamiento pÚ'b 
intimidación y a veces agresión veI'lbal y física contra a,ge 
pastorales de todo nivel, desde catequist,as a obispos. La e 
ñanza social católica y :la foa-ma,ción de grupos de reflexión, 
diversa intensidad, son obstaculizados y consideradas como 
mas de acoión marxista, ya que ,así las consideran los ,grer 
de empresarios agrícolas e industriales. 

Condicionamientos próximos de la catequesis 

Salvo en Uruguraiy, donde un laicismo de .lariga data reducE 
manifestaciones populares de culto a un volumen exiguo, er 
demás ,países la reHgiosidad autóctona es un fenómeno viv 
en el caso deil Brasil, muy ambiguo por el sincretismo a qw 
llegado. 
La Igilesia cobra fuerza a:l revi-vi,r su tI'ladición colonial como 
fensora de los débiles. Esto le atrae la persecución de los ip 
rosos y la estima de los ,pobres. EHa se convierte en esperf 
de jus,ticia y de amor en sociedades que atizan el odio, la 
presión, la desconfi,anza y el temor. 
En estos países en que el adulto sencHlo logra captar J,as ca1 
es,tructurales de los maJles que sufre, se comprende que la e 



quesis no se ha:ya limi,ta,do a los aspectos individuaJles del men­
saje salvador, y que en el enjuiciamiento de este mundo ocupe 
un 1lugar importante el tema de las situaciones de pecado. 
En otras latitudes no ha sido bien comprendido el sentir prácti­
camente unánime de los catequistas latiooomericanos, que ·pone­
mos gran énfasis en los aspectos comuni.tarios y liberadores del 
keriguna cristiano, el curul se enf.renta hoy a una civilización que 
hace sigfos esc8Jpó de la tutela de la J.glesiia y ,promueve valores 
en pugna con el EvangeHo. 

Nuestro concepto de catequesis 

La realidad pastorrul en que nos movemos nos llevó, en el curso 
de nuestras reflex-iones, a formular ciertas acentuaciones en 
cuanto a lo que estimamos que debe ser 1'a catequesis: 

a) una parte definida y específica de la educación de la fe; de 
lo contrario, a los catequistas nos res,ponsabilizan de mucho de 
rlo que compete al conjunto de ,la Iglesia, o a otros ministros, con 
los cuales podemos colaborar sin confundirnos con ellos; 

b) un ,proceso de maduración que requiere de ex,periencias y de 
toma de ,responsabiüdrades; ila atención al proceso es más propia 
del catequist a que -la 1preocupación por un ordenamiento ,teórico 
de ,los conocimientos, que caracteriza al teólogo. En ciertas eta­
pas de la vida se intensifica este proceso mediante una irnter<ven­
ción sistemática, que es la catequesis, pero en el resto del ,proce­
so es el conjunto de la Iglesia el que a:yuda a la «,plena madurez 
en Cristo» (Ef. 4) ; 

e) una iluminación de la vida por la revelación de ila .presencia 
de Cristo en las situaciones humanas, la cua'l es atestiguada por 
la comunidad creyente, servidora y celebrante que continúa la 
tradición apostólica; 

d) una educación ,que capacita para una actitud crítioa frente 
,a todos los ídolos, a ,los poderes de este mundo, a cualquier vien­
to de dootrinas e incluso frente a to.das las formas de alienación 
religiosa ; 

e) una capacitación ,para asumir responsrubillidad en la trans­
formación social y ,polítiea en pro de una más am¡plia Hbertad 
p8ira todos, en vir,tud de una esperanza escatológica ; 

f) una actividad comunitaria que se ha de mantfestar en la ca-



tequesis parroquial, escolar, famiiliar y de los giruipos y mi 
mientos cristianos, por exigencia del mensaje y por exiger 
del carácter eclesial de la catequesis; 

g) un nexo entre la religios1dad popular y ,la 11itur.gia, que bu 
una a:proximación entre ambas; esto requiere una especia;! l 
paración bíblica y am:tropológica. 

La figura del catequista 

Entre nosotros, el catequista es en general un ministro :b 
que ejerce gratuitamente. Propiciamos incluso confiar ,a mue 
laicos tareas caJtequísticas limitadas, que no suponen una J 
mación muy larga, para lograr así una mayor pal1tici,pación 
to.da la Iglesia en la comunicación sistemática de la fe. 
Nos parece importiante esUmU!lar a ila familia ,para asumi1 
ma:yor responsaibilidad posible en la educación de 1a fe de 'los 
jos. Lo estamos haciendo en pal1te, ipero considera,mos q,ue 
partici,pación es indispensable en todas las formas de oatequ, 
de niños y de adolescentes. La Iglesia se dehi,lita cuando los 
tequistas sustituyen en vez de a:poyar a las famiilias en este 
Dada l,a influencia que ejercen actualmente los medios de coi 
nicación social, ¡propiciamos una presencia adecuada de la I.giJ.1 
en estos medios: como emisora de mensajes con lenguaje f 

cuado, como animadora de ,los comunicadores católicos, ce 
estimulante de los programas de mayor calidad y como ed'l 
dora de la caipacidad crítica, con criterios evangélicos. 
Como complemento de esta multiplicación de l•aicos comprom 
dos en diversas formas !,imitadas de catequesis, nos ,parece a, 
tado descubrir entre ellos a quienes muestren mayor compe1 
cia, a fin de ipr~aratlos a asumir res:ponsaibilidaides más a.mp 
en la catequesis. 
Dado e.I c,arácter complejo que va adquiriendo nues,tra tarea 
las aotua;les condiciones histórico-culturales, se ve indispensi 
fomentar una actualización catequética de obispos y sacerdo 
En Chile el Episcopado solicitó de '1a Oficina Nacionail una se 
na de Catequética, realizada exo1usivamente ,para '1a Confere1 
E:piscopal en junio de 1976. 
Finalmenite, hemos formulado un voto por La ada:ptación d1 
Raitio 1Studiorum de los seminarios, en el sentido de enseñar 
teología más bíblica y vital, además de dar más importanci 



las cultura.s de nuestros pueblos y de ofrecer la debida caipacita­
ción :pedagógica. Se prevé que la figura del sacerdote para nues­
tras Iglesias sea rla de un formador de minis,tros y un animador 
de comunidades. Entre estos ministros laicos, el má.s aibundante 
por aihora, y siempre necesitado de estímulo y apoyo sacerdotal, 
es el catequista. 




